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LAS IDEAS LITERARIAS DE ALFONSO REYES 

Alfonso Rangel Guerra 

El arte, como la sabiduría y la dicha, 
sólo nos dejan tocar el extremo de su 
manto. 
ALFONSO REYEs, Trayectoria de Goethe . 

D
urante varios años impartí el curso de teo­
ría literaria en la Facu ltad de Filosofía y 
Letras de la Universidad de Nuevo León, y 
más adelante en la Universidad Nacional. 

En más de una ocasión utilicé, junto con otros mate­
riales bibliográficos, El deslinde, de Alfonso Reyes, no 
sólo por tratarse de un libro útil para el estudio de la 
teoría literaria, sino por ser una obra mexicana, única 
dedicada a este tipo de estudio, situación que no se ha 
modificado después de casi medio siglo de su publica­
ción. El trato constante con este libro me llevó a la 
necesidad de ordenar y explicar su contenido de 
acuerdo con los requerimientos del curso. Más tarde 
pensé en la conveniencia de ampliar y reordenar estos 
materiales con el próposito de hacer una presentación 
sistemática, de carácter didáctico, pero diversas cir­
cunstancias interrump ieron mi actividad docente y el 
proyec to quedó sin realizar. 

Años después, y gracias a la invitación de Víctor L. 
Urquidi para trabajar como investigador asociado en 
El Colegio de México, retomé la vieja idea y me apliqué 
a la tarea de intentar su realización. Sin embargo, el 
paso de los años y la lectura de otros libros de Alfonso 
Reyes modificaban ahora el proyecto original; así, más 
que referirse a la exposición de las ideas contenidas 
en un libro, el trabajo se amplió para abarcar toda la 
obra del autor, pues si bien el estudio sistemático de 
Alfonso Reyes sobre la literatura se contiene en El 
deslinde, había muchas otras páginas, dispersas en 
muchos de sus libros, dedicadas al problema de la 
creación literaria, el lenguaje poético y la naturaleza 
de la literatura y de la crítica. En estas circunstancias, 
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el proyecto original de explicar un libro se convirtió, 
finalmente, en una revisión general de las ideas litera­
rias de Alfonso Reyes contenidas en su obra. 

La grata tarea de leer , y en muchos casos de releer, 
las obras de Alfonso Reyes me confmnó la necesida d 
de proceder a un conocimiento metódico y ordenado 
de la obra completa, orientando la lectura al propósito 
general de recoger las ideas , los juicios y los puntos 
de vista de Reyes sobre el fenómeno literario, así como 
los comentarios y las opiniones dispersos en sus textos 
y ensayos. Por otra parte, resultaba claro que su interés 
sobre la naturaleza de la literatura y su estudio se 
remontaba a sus primeros escritos, recogidos en Cues­
tiones estéticas, continuaba presente en sus textos de 
Madrid y de épocas posteriores, y se mostraba ya como 
trabajo sistemático en El deslinde, La critica en la 
EdadAteniense, La antigua retórica, La experiencia 
literaria y Tres puntos de exegética literaria. Des­
pués de estos libros, los ensayos sobre la creación, el 
lenguaje literario , la ficción y la crítica literaria siguie­
ron presentes en sus escritos, algun os de los cuales , 
preparados y ordenados por el mismo Alfonso Reyes 
para la imprenta, aparecieron sólo en ediciones pós­
tumas, como fue el caso de Al yunque, al igual que 
otros que había dejado inéditos en su archivo, como 
todo el material no incluido en El deslinde y publicado 
con el título Apuntes sobre la ciencia de la literatura 
y Apuntes para la teoría literaria. 

De todo esto se desprendió la conveniencia de 
establecer, hasta donde fuera posible, un ordenamien­
to histórico de carácter general, y en algunos casos por 
riguroso orden cronológico, de las ideas literarias de 
Alfonso Reyes, a fin de poder identificar su origen y 
procedencia, o sus antecedentes en el pensamiento 
del escritor, así como de establecer cómo fue que 
surgió la decisión de escribir El deslinde, libro que por 
muchas razones mantiene un lugar aparte en su obra 



completa. Al efecto recordé los varios capítulos de la 
Historia documental de mis libros , escritos por Al­
fonso Reyes como memori a bibliográfica y testimonio 
de gran valor para el estudio de su trabajo literario, 
pues en ellos se refiere a condiciones personales de 
su vida en el momento de escribir sus textos, a las 
amistades de la época , a circunstancias y motivaciones 
que lo llevaron a tratar determinados temas o asuntos 
y, en gen era l, a toda la información pertin ente sobre 
cómo, cu ándo y dónde fueron redactados. Estas me­
morias las empez ó a escribir Alfonso Reyes a partir de 
1955, en ocasi ón de la celebración ese año de su 
jubileo literario y de que el Fondo de Cultura Econó ­
mica arrancab a con la publicación de sus obras com ­
pletas . La tarea quedó inconclusa, pue s de 1955 a 
1959, año de su muerte, Alfonso Reyes escribió 18 
capítulos que apenas llegan al año de 1925 (el último 
capítulo está dedicado a los escritores peruanos Ven­
tura y Francisco García Calderón , o sea que son 17 los 
capítulos dedic ados propiamente a sus libros) . Lamen ­
tablemente , Alfonso Reyes no llegó a ocup arse en esta 
histori a documental de su libro El deslind e ni de los 
muchos problemas que le signifi có su realización , 
entre e llos, la insatisfacci ón final que exp eriment ó 
después de haberlo escrito y publicado, su reacción a 
las críticas recibidas y su decisión final de dar por 
definitivamente concluido su trabajo sobre teoría lite ­
raria; y si bien toca estos problema s en su "Carta a mi 
doble ", colocada por él al inicio de Al yunque para 
explicar la proceden cia de todos los textos ahí inclui­
dos y su decisión de no co ntinu ar ocupándose de la 
teoría literaria en form a sistem átic a, es indudable que 
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en esa historia documental todo ello hubiera mer ecido 
una explicación más amplia. 

En estas condiciones , quedaba la posibilidad de 
acudir al Diario inédito de Alfonso Reyes y buscar en 
sus páginas alguna referencia al proceso de redacci ón 
de El deslinde y a los problemas que debió enfrent ar 
y resolver . Hablé con Alicia Reyes, directora de la 
Casa-Museo (Capilla Alfonsina) de Alfonso Reyes, don ­
de están depositados los manuscritos del autor , su 
correspondencia y archivo , le comenté mi proyect o 
de trabajo, y de inmediato me otorgó todas las facili­
dades para consultar el Diario de Alfonso Reyes. Esto 
data de marzo de 1983, y durante varios meses me 
dediqué a la lectura y consulta de este documento , así 
como a la revisión de la correspondencia de Alfonso 
Reyes con algunos escritores. El Diario , como el 
mismo Alfonso Reyes se encarga de explicarlo, es un 
texto "de datos y hechos , para mi simple recorda ­
ción ", y no un documento dedicad o a recoger refle ­
xiones o ideas, pues "ellas encuentran mejor acomod o 
en mis libros " (anotación del 4 de diciembre de 1938). 
Sin embargo, en estas páginas encontré respuestas a 
muchas de mis preguntas, pues Alfonso Reyes fue 
indicando en su Diario , desde el comienzo del trabajo , 
cómo fue avanzando éste y la naturaleza de los proble ­
mas que iban presentándose . En este sentido, el Dia ­
rio proporcionó suficiente información sobre la 
génesis, elaboraci ón, problemas y conclusi ón de El 
deslinde . 

Sin duda, este libro fue el que mereció más atenci ón 
de Alfonso Reyes en su Diario, probablemente por lo 
que este trabajo significó para él y por los much os 
problemas que debió resolver, y si bien las menciones 
en el Diario son muy breves y en su mayor parte sólo 
se refieren al estado que guardaba el avance del traba­
jo , aportan suficiente información para estable cer la 
trayectoria y orientación general del libro en proceso . 
Con la lectura del Diario se confirmó la necesidad de 
fijar la historia de El deslind e a partir de la decisión de 
Alfonso Reyes de dedicarse a escribir un libro sistem á­
tico , en el que pudiera superar la dispersión caracte ­
rística de sus textos y ensayos escritos al paso de los 
días y de los años , decisi ón adopt ada al concluir su 
trabajo en el servicio exterior y regresar definitivamen ­
te a México el año de 1939. La información obtenid a 
en el Diario permitió elaborar esta historia e identifi ­
car sus antecedentes en el periodo de Buenos Aires , 
Río de Janeiro y los primeros meses de México, así 
como fijar el comienzo de la redacción de los materia ­
les iniciales hasta la cabal conclusión de toda la obra , 
después de varias interrupciones , periodo que va del 
25 de abril de 1940 al 30 de agosto de 1942. También 
fue posible seguir el derrotero del proyect o general 
sobre la teoría literaria (del que El deslinde er-.1 sólo 
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los prolegómenos), hasta su abandono definitivo el 
año de 1957 y la revisión final de los textos, volunta­
riamente dispersos en varias publicaciones , en el año 
de 1959, mismo en el que muere el escritor. El largo 
periodo de veintiocho meses que requirió la elabora­
ción de El deslinde es un caso inusitado en la obra de 
Alfonso Reyes (La antigua retórica lo mantuvo ocu­
pado apenas un mes y medio), sin tomar en cuenta el 
tiempo que tardó para tomar la decisión de entregarlo 
a la imprenta, que fueron otro s veinte meses. Con 
ninguno de sus libros batalló canto Alfonso Reyes 
como con El deslinde, obra interrumpida y recomen­
zada más de una vez. 

Establecida la historia de Et deslinde, y comando en 
cuenta sus peculiares características, fue necesario 
considerar y revisar la crítica y los comentarios publi­
cados con motiv o de la aparición del libro. La idea fue 
recoger codas las reseñas , comentarios , notas y artícu­
los de filósofos, literatos, historiadores, críticos y pro­
fesores de :literatura, escritos en México y fuera de 
México en el ti empo inmediato posterior a la edición. 
Curiosamente , no hay una sola mención a toda esta 
c rítica en el Diario de Alfonso Reyes. El deslinde, 
concebido originalmente como parte inicial o intro­
duct oria de un trabajo ma yo r sobre teoría literaria , no 
tuvo co ntinuación. De ahí que fuera importante cono­
cer las crít icas al libro , para evaluar así las reacciones, 
rechazos y aceptaciones de los contemporá neos de 
Alfonso Reyes a una obra que tanto había significado 
para él, no sólo por el esfuerzo empeñado en reali­
zarla, sino por el sentido de integración y sistematiza­
ción que representaba en su labor de escri tor, y en 
cuyo antecedente había intervenido de alguna manera 
Pedro Henríquez Ureña , su amigo y mentor desde los 
años del Ateneo de la Juventud . Si bien Henríquez 
Ureña no determinó propiamente la realización de la 
obra , sí fue un factor influyente en la decisión de 
emprenderla, como se verá en las páginas siguientes. 
Sólo como curiosidad, merece destacarse que en simi­
lares circunstancias, aunque en menor medida , tam­
bién intervino Jorge Luis Borges (era la época de 
Alfonso Reyes en Buenos Aires, donde también residía 
Henríq uez Ureña) . El conocimiento de las críticas a El 
deslinde tiene también su sentido en esta historia, 
pues Alfonso Reyes estaba pendiente del "aviso de la 
crítica" , como explica en el prólogo de su libro, para 
continua r el trabajo sistemático sobre la teoría litera­
ria. El epílogo nos muestra por último la decisión 
definitiva del escritor de considerar concluido ese 
trabajo sistemático , optando por dispersar en publica­
ciones diversas y en un volumen de ensayos algunos 
de los materiales guardados durante quince años y 
mantenidos inéditos, o por dejar otros , también inédi­
tos , depositados en archivo . 
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Para narrar la "historia documental de El deslinde " 
se requiri eron cinco capítulos, con lo s que se integró 
la primera parte de este libro sobre las ideas literarias 
de Alfonso Reyes. La segunda parte se dedicó a la 
teoría literaria , y la tercera y última a la teoría de la 
crítica literaria. Algunos materiales de Alfonso Reyes 
utilizados en la segunda parte, como se explica en su 
momento, no tenían carácter definitivo y estaban su­
jetos a revisiones posteriores, pero hechas las aclara­
ciones del caso se utilizaron en la exposición de su 
pensamiento sobre la literatura. 

Para el estudio de la teoría literari a de Alfonso Reyes 
se presentaba un problema de fondo, el cual ya se 
podía apreciar en algunas de la críticas a El deslinde , 
consistente en el carácter fenomenológico que el mis­
mo Alfonso Reyes dio a su trabajo ( denominación que 
a causa de las mismas críticas él cambió después por 
"fenomenográfico ", término tomado de su maestro 
Porfirio Parra, y utilizado por los editores a partir de 
la segunda edición de El deslinde) . El problema mos­
traba dos aspectos distintos, aunque relacionados: en 
primer lugar, en una de las críticas a El deslinde se 
afirmaba la imposibilidad de hacer un estudio filosófi­
co en el campo de la teoría literaria, y menos aún 
fenomenológico, pues la literatura tal vez sea "bocado 
demasiado fino para métodos tan terriblemente seve­
ros, envarados y adustos como el de abstracción y el 
fenomenológico husserliano " (García Bacca); el se­
gundo aspecto ponía en duda que el trabajo de Alfonso 
Reyes pudiera someterse al método riguroso de la 
fenomenología. En relación con la primera observa­
ción, se puede decir que el estudio de Alfonso Reyes 



no era propiamente el primero, y en cons ec uen cia 
tampoco el único, en intentar un estudio filosófico y 
fenomenológico sobre la esencia de la Literatura, si 
bien puede afirmarse que era el primero y el único 
escrito en lengua española. No es e l caso detenernos 
ahora a revisar la bibliografía sobre teoóa literaria (la 
teoóa, por ser tal, ya es propiamente filosofía), y baste 
mencionar la obra de Roman Ingarden , discípulo di­
recto de Edmund Husserl, quien escribió en el año de 
193 1 su estudio fenomenológico sobre la obra de arte 
literaria , primero de una larga serie de trabajos escritos 
por varios autores, principalmente de lenguas alema­
na e inglesa.* En cuanto al segundo problema, aun 
acepta ndo que el trabajo de Alfonso Reyes no sea en 
estricto sentido un estudio fenomenológico, no por 
ello deja de ser un estudio filosófico, enmarcado en la 
concepción general que le imprimió como análisis del 
pensamiento literario frente al pensamiento histórico 
y el pensamient o científico primero, y el pensamiento 
matemático y el pensamiento teológico después. En 
su estudio del fenómeno literario , Alfonso Reyes va 
más allá del análisis del leguaje de la literatura y esta­
blece las características propias del proceso menta l 
dirigido a la creación de dicho lenguaje; asimismo, 
determina el papel que juega la intención como fuerza 
o impulso orientado, por una parte, al estable cimiento 
de la ficción como algo ajeno o distinto al llamado 
"suceder real", co n valor de representación de la 
múltiple y diversa circunstancia humana; y por la otra , 
a la concepción formal en la que se contiene la litera­
tura misma y con la que , finalmente , se erige esta 
posibilidad de revelar en la construcción verbal, al 
margen del razonamiento científico y de la explica­
ción histórica, la condición de la vida del hombre y de 
su sociedad, su permanencia o influencia en los otros 
hombres o su condición transitoria , sus ideas , sus 
valores y sus prin c ipios . 

Los text os sobre la teoría de la crítica literaria, no 
obstante el numeros o material que dejó inédito Alfon­
so Reyes dedicado a la ciencia de la literatura , son 
menos extensos que los correspondientes a la teoría 
literaria; esta situación se explica a partir de la distin­
ción entre las dos formas de enfoque del estudio de la 
literatura (la teoóa y la ciencia de la literatura), distin­
ción que se le hizo patente en un momento de la 
elaboració n de El deslinde, y cuyo proceso, analizado 
en el capítulo II, lo llevó a escribir sus grandes obras 
para la histori a de la cótica: La crítica en la Edad 
Ateniense, La antigua retórica y La filosofía helenís­
tica (libro que consid eró necesario como traba jo pre­
vio y preparatorio al de la crítica de ese periodo, que 
no llegó a escribir). No obstante esta brevedad, cree ­
mos que puede hablarse de una teoría de la crí tica 
literaria en Alfonso Reyes, porque dejó una concep-
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ción clara del trabajo crítico y una definición de la 
crítica como tal, estableciendo sus distintos nive les de 
ejecución. 

La lectura de la obra de Alfonso Reyes ofrece varias 
sorpresas al lector. En primer lugar, el descubrim iento 
de una conc ep ción de la literatura y del trabaj o litera­
rio, congruente y sostenida a lo largo de más de medio 
siglo de escritor, sin contrad icciones ni variaciones 
fundamentales en todo ese tiempo; en segund o lugar , 
la inserci ón de esta concepc ión de la litera tura en un 
amplio contexto cultural en el que se contem p lan las 
diversas manifestacio nes del espíritu, se confrontan 
estas expresiones y se interrelacionan en su c ircuns­
tancia histórica y en los diferentes campos del arte , la 
ciencia y la religión, caracteóstica que puede aplicarse 
sin duda a toda la obra de Alfonso Reyes y lo define 
primordialmente como un escritor de ideas ; en te rcer 
lugar, la presencia, desde sus primeros textos , de la 
misma calidad de prosa que se encontrará también en 
sus textos de madurez, caso excepc ional de escritor 
que con el temprano descubrimiento de su vocación 
encuentra la expresión adecuada para convertir en 
palabras su mundo interior y su visión del mund o; por 
último , la actualidad de sus conocimientos sobre las 
letras europeas y ame ricanas y sobre los estud ios 
críticos. Ya el haberse ocupado en 1909, con veinte 
años de edad, de la poesía de Stép hane Mallarmé , y el 
año siguien te haber escrito sobre Góngora, muchos 
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años antes de que se re ivind icara la obra del poeta 
cordobés por la Generación del 27 , en España, prueba 
de manera fehaciente su posición de escritor avanzado 
en relación con las letras y el pensamiento de su 
época , situación que no deja de sorprender si se toma 
en cuenta todo el tiempo que dedicaba a escribir y el 
que le tomaban sus ocupaciones como diplomático. 
En este sentido, merece destacarse la mención , en 
1917, del escritor californiano Bret Harte, cuando éste 
era todavía un desconocido de los lectores de lengua 
españo la; también se puede mencionar la lectura, en 
1940 , de la parte entonces pub licada de la obra monu­
mental de l historiador ing lés Arno ld Toynbee , trabajo 
relacionado con algunos de los problemas tratados en 
El deslinde; .. asimismo su conocimiento , siendo hom­
bre de letras, de los trabajos más recientes sobre 
matemáticas y el pensamiento matemático , antece­
dente que merecería considerarse en una historia de l 
estudio de las matemáticas en México , aún no realiza­
da; sus referencias ese mismo año de 1940 al formalis­
mo ruso , cuando nadie en Hispanoamérica y pocos en 
Europa y los Estados Unidos lo conocían y estudiaban ; 
su conocimiento de la obra de autores que só lo años 
después fueron difundidos y traducidos a todas las 
lenguas, como es el caso de la poesía de Constant inos 
Kavafis , comentada por Reyes en texto del año 1954 ; 
y las referencias podrían continuar. En todo caso, 
Alfonso Reyes fue un atento y permanente lector de 
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la lite ratura de su tiemp o , circunstancia que de una u 
otra forma influye en sus trabajos sobre la naturaleza 
de la literatura, pues es difícil intentar este tipo de 
estudio si se desconoc e la circunstancia literaria pre­
sente y la historia y cultura que han conducido a ella . 
Escritor de ideas, hombre de letras , de Alfonso Reyes 
se puede decir, utilizando la definic ión de hombre 
culto de José Ortega y Gasset , que fue un hombre a la 
altura de las ideas de su tiempo. 

Alfonso Reyes , que dejó ensayos y escritos sobre 
todos los temas y asuntos, se refirió en uno de ellos al 
uso de las citas de textos de otros autores ("De las 
citas ", El cazador) . Su tes is es que , si es necesario 
citar , debe hacc::rse de memoria, lo cual es ya una 
muestra de asimilación de las ideas citadas. Lo con tra­
rio es añadir un texto extraño al propio , como si lo 
incorporado fuera algo que no sabemos. Si se conside­
ra necesario citar a un autor, debe ser para ennoblecer 
el texto citado no el nuestro. En las páginas que siguen 
aparecen numerosas citas de tex tos de Alfonso Reyes, 
pues éste es un libro ancilar , dedicado a exponer , y en 
algunos casos a interpretar, sus ideas literarias. En 
consecuencia, fue necesario citarlo textualm.ente , no 
sólo para compl etar o confi.rmar lo expuesto , sino 
también para que el lector , si así lo desea , pueda seguir 
las ideas de Alfonso Reyes en su texto. Esto explica 
tanto el uso continuo de las citas como las corre spon­
dientes notas de pie de página para fijar la procedencia 
de los textos citados. Por la misma naturaleza de este 
libro , se consideró además la conveniencia de con­
frontar algunas de las ideas de Alfonso Reyes con las 
de otros autores, anteriores, contemporáneos o poste­
riores a él, a fin de identificar en algunos casos la concor­
dancia o la discrepancia de su pensamiento con el de 
otros, o bien la procedencia de ciertas ideas o, en su 
caso , los antecedentes de algunas de sus afirmaciones. 

Por la magnitud de la obra escrita de Alfonso Reyes, 
esperamos que el esfuerzo de haber reunido sistemá­
tica y ordenadamente sus ideas literarias, dispersas en 
muchos de sus libros y presentadas aquí con sus 
trabajos de mayor aliento sobre teoría y critica literaria, 
permita, a quien se acerque a estas páginas , conocer 
mejor el pensamiento de Alfonso Reyes sobre la litera ­
tura, su natura leza y esencia, así como sobre el lengua­
je literario y sus diferentes manifestacione s formales, 
y entender su posición de escritor consciente y crítico 
del trabajo literario , al que dedicó toda su vida. 

• Al momento de escribir estas líneas , el profesor Mario 
Valdés, de la Universidad de Toronto , imparte en El Colegio de 
México un curso de teoría literaria en el que se explican los 
trabajos fenomenológicos rea lizados , a part ir de Heidegger, por 
Pau l Ricoeur , Jacques Derr ida y otros pensadores. 

•• Véase nota 8 del capítulo II. 



LA MANUFACTURA COLONIAL 
La constitución técnica del obraje 

Manuel Miño Grijalva 

E
n este libro me interesa describir y explicar el 
funcionamiento de los elementos tecnológi­
cos más importantes que intervinieron en el 
proceso productivo textil durante el periodo 

colonial, en particular de los casos novohispano y 
andino de la manufactura de tejidos de lana, caracte­
rística principal de las unidades productivas conocidas 
como obrajes. El problema central que aborda está 
relacionado con el hecho de que la manufactura y, en 
general, la producción textil colonial no padeció de 
una "indigencia tecnológica " capaz de obstaculizar las 
exigencias del mercado, como es costumbre suponer. 
En sus componentes básicos, su desarrollo tecnológi­
co fue muy similar al que en el siglo XVI tenía la 
industria textil europea, particularmente la española, 
aunque fue distinta en cuanto a la organización del 
trabajo, pues la dispersión rural de ésta fue soluciona­
da con la concentración en estructuras físicas deter­
minadas y que en muchos casos llegaron a albergar a 
centenares de trabajadores. Me interesa abordar tam­
bién su reconstrucción, pues fue el espacio básico de 
la producción, sin duda, de un sector de la producción 
textil. Otros trabajos se han encargado de examinar 
los sectores artesanal y doméstico. 

Por otra parte, sabemos que la tecnología europea 
del sector textil entre el siglo XVI y principios del XVIII 

estuvo orientada de manera dominante al trabajo de la 
lana, el lino, el cáñamo, la seda; pero no fue precisa­
mente un alto nivel de desarrollo en el campo de la 
tecnología lo que permitió que durante este tiempo 
-y mucho después- se presentara la gran expansión 
que antecedió a la Revolución Industria!. Todo parece 
indicar que este intenso proceso se produjo más bien 
como resultado de un conjunto de factores, entre los 
cuales, la expansión de la producción rural y la orga­
nización del trabajo campesino, así como el fortalecí-
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miento del capital comercial y, por supuesto, la exis­
tencia de un amplio mercado consumidor externo, 
constituyeron las condiciones básicas que sustentaron 
la expansión de un proceso que hoy conocemos co mo 
"protoindustrializaci ón ". 

En el caso colonial novohispano y, en general, 
hispanoamericano , la producción obrajera, así como 
su tecn ología , giró en torno al trabajo de la lana 
-después del arribo de los españoles- más que del 
algodón, que tuvo un uso extendido particularmente 
por la población indígena antes y después de la con­
quista. Al parecer la seda sólo adquirió imp ortanc ia en 
el siglo XVI, mientras el lino no tuvo ninguna relevan­
cia ni en Nueva España ni en la zona andina . De esta 
forma, la tradición europea de la lana y la prehis pá nica 
del algodón constituyen las dos vertientes básicas de 
la producción textil , pero con un entramado tecnoló­
gico particular y con implicaciones económicas y 
sociales de diferente alcance y repercusión en el siste­
ma colonial. Al final del periodo, un nuevo tipo de 
"fábrica ", dedicada exclusivamente al acabado de telas 
de algodón, completará el panorama tecnológico que 
present o en este trabajo. 

Debo reconocer las limitaciones para establecer de 
una manera precisa la gran cantidad de tipos de tejid<?s 
que los tejedores domésticos indígenas y mestizos del 
campo y la ciudad realizaron , pero en parte me libra 
del problema el hecho de que hubo ciert os tipos 
dominantes en el mercado; la manta u ocuya en el 
caso del algodón, y los paños, los sayales y las bayetas 
en el caso de la producción del obraje. 

Así, tecnología y trabajo proyectan luz sobre el 
proceso productivo textil, el cual alcanzó una comp le­
jidad y especialización importantes. Ciertamente la 
tecnología no experiment ó cambios significativos has­
ta el final del periodo colonial, cuando se expandi ó la 
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producción de un tipo particular de tejido de algodón, 
durante gran parte del siglo :>..'VIII y casi todo el XIX: la 
tela estampada o indianilla. 

En el caso hispanoamericano , las "limitaciones tec­
nológicas" se resuelven en la contraposición entre 
trabajo concentrado y disperso, que fue determinante 
en la dinámica de la industria textil en su conjunto , 
como también lo fue la relación lana-algodón . En este 
sentido, parece necesario mostrar los diversos ele­
mentos que intervinieron en la confección de los 
paños , bayetas y otros tejidos y cómo éstos repercu­
tieron en la organización del trabajo. Tanto los pasos 
del proceso, como la utilización de los instrumentos, 
revelan una cierta diferenciación en la calidad de los 
tejidos de los obrajes novohispanos y andinos. Con 
todo , su complejidad técnica frente a la facilidad , 
simplicidad y menores costos que caracterizaron el 
trabajo del tejedor doméstico, determinó los cambios 
que se observan en la producción textil del siglo XVlll. 

Lo anterior fortalece mi impresión de que no sólo 
hay que ver el problema del trabajo en relación con el 
abastecimiento de operarios a las unidades manufac­
tureras, sino fundamentalmente con la permanencia y 
estabilidad del trabajador que le posibilitara la debida 
especialización . Las diversas etapas por las que atrave­
saba el tejido en su elaboración así lo demuestran; por 
esta razón el problema de la mita andina y el del 
repartimiento novohispano deben ser analizados tam­
bién en su verdadero significado , al ser formas de 
trabajo temporero -al menos legalmente- que atenta­
ban contra cualquier especialización . 

Los problemas anteriores pueden ser resumidos en 
dos aspectos que me parecen centrales en la discusión 
sobre el funcionamiento del obraje co lonial: especia­
lización del trabajo y complejidad y altos costos técni­
cos de producción en relación con otros sectores de 
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la actividad textil. Esta situación me ha llevado a 
establecer no sólo que el proceso técnico de produc­
ción manufacturero tuvo como base un nivel de desa­
rrollo similar al que se dio en Europa en el siglo XVI y 
que fue sustancialmente distinto al que se dio en el 
mundo indígena , sino que la complejidad de cada 
operación demandaba la utilización de elementos más 
caros que los utilizados por el tejedor doméstico; 
materias primas a veces costosas y de difícil acceso , 
además de una estructura de trabajo poco renovada y 
ágil, fueron factores que , entre otros, obligaron a la 
producción obrajera a mantener una vida accidentada, 
que se agravó frente a la inestabilidad de la demanda . 
Esto no implica que haya desconocido periodos de 
expansión y auge. En el conjunto , sin embargo , la 
respuesta local a este tip o de organización se dio al 
amparo de la extensión de los cultivos de algodón y 
de la propia producción de lana, particularmente en 
coyunturas como la de la segunda mitad del siglo XVI 
y del xvrn, que trasladaron fuera del obraje la produc­
ción de tejidos, hacia las comunidades , pueblos o 
centros urbanos como se hizo con el hilado de manera 
frecuente. 

Espero que los cinco capítulos que componen el 
presente libro sean lo suficientemente claros para 
comprender un aspecto poco estudiado como es el de 
la tecnología industrial. En el primero muestro la 
conformación del espacio de la producción, es decir, 
el ámbito físico en el que se desarrolló el trabajo 
manufacturero , la ubicación de las unidades producti­
vas en áreas urbanas y rurales -siempre en busca de 
captar los recursos de energía hidráuJica y próxima a 
las comunidades o pueblos abastecedores de fuerza de 
trabajo. También aparece clara la estructura interna de 
los obrajes, con lo cual se podrá entender el sentido 
de la especialización y la división del trabajo de manera 



nítida. He tratado de medir la importancia económica 
de varios obrajes y compararlos en los casos en que 
fue posible hacerlo. En el segundo capítulo se aborda 
la condición técnica que caracterizó a la producción 
obrajera, mostrando la importancia de la innovación 
europea y la particularidad del trabajo manufacturero 
frente a las formas indígenas de producción, lo cual 
será determinante para entender por qué en Hispano­
américa el trabajo de la tana fue concentrado y no 
disperso como ocurrió en el europeo. 

El tercer capítulo muestra y describe la composi­
ción de insumos y materias primas utilizados en el 
trabajo textil , muchos de los cuales vinieron con la 
cu ltura ibérica, mientras otros tuvieron un origen 
americano. Habría sido importante determinar la evo­
lución de precios de cada uno de ellos, su geografía, 
hasta su comercialización, pero esos problemas reba­
san los objetivos de este breve trabajo. Finalmente, en 
los capítulos cuarto y quinto se abordan los problemas 
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centrales de la investigación : el complejo proceso de 
fabricación de tejidos de lana , que muchas veces exi­
gió la combinación de trabajo concentrado y domésti­
co , en unas fases más que en otras , y cómo el teñido 
llegó, incluso , a determinar la organización del trabajo. 
Este hecho, en general, se hace evidente en las diver­
sas etapas de la producción textil que requirieron un 
tipo determinado de trabajador y de especialización , 
aunque muchas veces ésta no asumió el carácter de la 
fábrica moderna . Finalmente una advertenci a: este 
libro tiene como base el cuaderno de trabaj o " La 

manufactura colonial ", editado por El Colegi o del 
Bajío en 1985 . Muchos elementos nuevos han sido 
introducidos, particularmente en el capítulo primero. 
El quinto fue preparado para esta versión . Desde en­
tonces , han aparecido estudios de gran utilidad que 
han realizado una contribución comprensiva sobre 
este problema, pero que no han cambiado mi perspec ­
tiva inicial. 
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EL PORTESGILISMO EN TAMAULIPAS. 
Estudio sobre la constitución 

de la autoridad pública 
en el México posrevolucionario 

Arturo Al varado 

E
n 1924, Emilio Cándido Portes Gil fundó en 
Tamaulipas el Partido Socialista Fronterizo y 
contendió para gobernador de ese estado. 
Durante su gobierno (1925-1928), constituyó 

una base de poder social y una amplia coalición polí­
tica, mediante alianzas de clase sustentadas en organi­
zaciones estatales, una liga campesina, paralela a la 
creació n de una poderosa burocracia agraria y una 
malograda central obrera. 

El poder desarrollado por su coalición le permitió 
realizar amplias reformas sociales y crear un aparato 
de intermediación y mo vilizac ión populares. El autor 
estudia la organización campesina, el liderazgo de 
Portes Gil y la sobrevivencia de los sectores antigua­
mente dominantes en el campo. También ana liza la 
formación de un poder obrero autónomo y eva lúa el 
dese mpeño del Partido Socialista Fronterizo, frente a 
la fragmentación política, soc ial y regional de Tamau­
lipas, que obligó a Portes Gil y su grupo a implemen tar 
un gobierno regido por reglas e institucion es imper ­
sonales y estables. 

La coalición política que se conoció como el por­
tes gilismo, se mantu vo hasta 1947 , cuando el Presi­
dente de la República propició la desaparición de 
poderes en Tamaulipas, y desmanteló en definitiva su 
poder regional, sin que concurriera una nueva maqui ­
naria política estatal, ni una nueva forma de mediación 
con la federación. Las reminiscencias de esta estruc­
tura desmantelada es el legado del portesgilismo, y de 
la lucha por la concentración del poder en manos de la 
federación, contra sus estados integrant es. 

Este libro reconstruye las raíces que posibilitaron 
la contri bución del portesgilismo al quehacer público 
loca l y nacional. Aporta ideas en tres campos del 
conoc imiento de los procesos políticos del México 
po srevolucionario. Sobre el poder local y regional, sus 
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vínculos, sus mediaciones dentro del nuevo orden 
nacional. Sobre el corporativismo y los nuevos parti­
dos, formas de mediación y o...-ganización modernas. 
Finalmente, en relación con la autoridad política en la 
era posrcvolucionaria. 

Al estudiar esta historia y a su figura estelar, el autor 
exp lora el surgimiento de un nuevo caudillismo regio­
nal en los años posteriores a la revolución armada. 
Creador, test igo y víctima de la historia que nos atañe , 
Portes Gil tuvo una comple ja trayectoria nacional. 
Durante su vida pública, recorrió prácticamente todos 
los cargos de representación y designación en los gobier­
nos de Tamaulipas y en el nacional. Diputaciones, 
secretarías, hasta la presidencia provisional de Méxi­
co . Participó en la creac ión de organizaciones que 
configu raron el nuevo corporativismo mexicano. Fue 
uno de los políticos más gobiernistas de la nueva era 
y, paradójicamente , terminó ena jen·ado por ese poder 
creado con su vigorosa co laborac ión , que lo relegó 
como factor po lítico nacional: el presidencialismo. 

Como muchos liderazgos loc ales de su tiempo, 
Portes Gil fue una figura de transición, mostró la 
impo sib ilidad de mantener, a largo plazo, una estruc­
tura caudillista de mediación en el nuevo régimen. 
Frente a los caudillos de su tiempo, la historia nacional 
evoca a Emilio Portes Gil mejor por su obra política, 
por su contribución a una cu ltura y a una ideología del 
poder presidencial, por sus esfuerzos por crear una 
autoridad pública estable , institucional y duradera. El 
nuevo sistema lo asimiló, pero no en la persona, sino en 
la forma, en la mediación con organizaciones políticas, 
en instituciones y en una cultura e ideología del poder. 

El libro reseña, en nueve capítulos, tres aspectos 
nodales de las reformas políticas ocurridas en Tamau­
lipas y en el país durante las décadas de los veinte y 
treinta. 
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1. Una hist oria po lítica y sucintameme biográfica 
de lo que se dio en llamar el portesgilismo y el lideraz ­
go de Portes Gil en Tamaul ipas. En esta sección se 
relata la trayectoria personal y la carrera polít ica del li­
cenciado Emilio Cándido Portes Gil. Asimismo , se hace 
un recuento de la historia tamaulipeca del siglo XX. 

2. En una segunda secció n, se hace un exte nso 
recorrid o por Jo que ha sido la const ituc ión y es tado 
ac tual de la estructura de la propiedad agraria. Se 
analizan en profundidad las carac teríticas de la estruc ­
tura agraria; las fuentes y causas del movimie nto agra­
rista en el estado, sus organ izaciones, lide razgos, 
log ros y estruc tu ra política. 

3. En una última sección, se estudia el movimiento 
obr ero tamaulipeco y sus contrib uci ones a la forma­
c ión del co rporati vismo nac iona l. 

En un capítu lo conclus ivo, e l autor se extiende a 
tres aspectos centrales de la vida política tamaulipeca 
y la nacional en e l Méx ico posrevolucionari o: el pri­
mero , sobre la política local y la reconstruc ción de la 
autoridad nacional en los territorios de l país. En el 
trab ajo se aborda el tema de la rec o nstruc ción del 
Estado nacional desde el punto de vista de lo loca l; se 
eva lúa el papel de las regiones en la reconstru cción 
del estado, cons iderando cuál es e l peso específico, 
genuino , de su participación en la formación del nue­
vo Estado. Como se enti ende , esto constituye una 
visión crítica de la manera voluntarista y centraHsta en 
que se ha estud iado, exp licado y justificado , la forma­
ción unit aria del nuevo rég imen . Y esto es un aporte 
importante . 

El segundo , sobre el corporativismo, local y regio­
nal , el autor anali za la manera en que la formaci ón de 
sindi ca tos , centrales obreras y campesinas en la enti­
dad , co ntribu ye a en tender lo que é l consid era la 
formación preparatoria de un corporativ ismo soc ial. 
Asimismo, est udia cómo éste y la gestación de un 
víncu lo entre el movimiento clasista proletario -petro­
lero, contr ibu yen a la formación del nuevo nacionalis­
mo revolucionario, popular. 

El tercero , sobre la dirección po lítica posrevolucio­
nari a y la naturaleza del nu evo régime n. En este aspec­
to e l autor aborda la contribución del portesgilism o a 
la formación de una nueva autorida d nacional , así 
como la gestación del nuevo prototipo de polític o o, 
al menos , de una nueva generación distinta al antiguo 
régimen . 

Las características del nuevo polític o son su origen 
soc ial, clasemediero, provincial; su formación profe­
sional, de abogado, profesor y en todo caso , de cono­
cedor de las formas ju rídicas, con las que debería 
estructurarse el nuevo Estado; esto lo distingue del 
caudillo revolucionario, cuyo carisma o ascendiente 
hab ía sido ganado en las batallas y no en los debates 
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parlamentarios, constituyentes, etc., y que tienen res­
ponsabilidad ante sus huestes, pero desconocen cómo 
reconstruir el Estado y realizar las reformas más urgen­
tes. Así, el handicap de los nuevos políticos es superar 
el ascendiente militar, y, por la vía del pacto, la nego­
ciación y la lucha política de camarillas, reconstruir la 
nueva autoridad nacional. A diferencia de los políticos 
c audillistas, militares, incluso de los porfiristas, los 
nuevos polít ieos que no contaban con apoyo de las 
masas debieron adquirirlo y para ello lo que hicieron 
fue fabricar modernos aparatos de construcción, ad­
ministración y gestión del consenso y de las demandas 
de las masas: partidos, ligas campesinas, organizacio­
nes sindicales, etcétera. 

A esto se suma un agudo sentido de la nueva políti­
ca, una sensibilidad para captar situaciones coyuntu ­
rales , más su conocimiento de los mecanismos legales 
y técnicos para realizar las reformas. Si a ello le agre­
gamos la formación de nuevas maquinarias y su lucha 
en favor de construir una nueva figura presidencial 
fuerte, entonces tenemos los elementos sustanciales 
para la construcción de la autoridad nacional: el pre­
sidencialismo moderno. En esto consiste el mayor 
legado del portesgilismo y, a su vez, su mayor debili­
dad: a pesar de los intentos por construir una fuerte 
autonomía regional a la vez que una sólida figura de 
autoridad nacional, este líder, como muchos otros, 
terminó subsumido, derrotado por la nueva figura que 
contribuyó a crear. 

4. El libro de Arturo Alvarado contribuye al estudio 
de la historiografia política contemporánea de Tamau­
lipas y de México y resulta importante por varias 
razones: la primera historia política contemporánea 
de la entidad y, sobre todo, de su participación en el 
nuevo contexto nacional. Es un aporte al conocimien ­
to político-cultural de Tamaulipas y del país. 

Evalúa una etapa importante de las historias local y • 
nacional, muestra la formación y consolidación del 
éiclo del nuevo régimen; pone en evidencia los tiem­
pos políticos del actual, frontera al pasado, y sobre 
todo, frente a un futuro promisorio de la entidad. 

Muestra la fortaleza del antiguo régimen, pero tam­
bién hace un análisis critico de sus consecuencias 
políticas, tanto en la formación de un bloque cerrado 
en el vacío que generan tanto sus últimos años como 
su caída; expone las dificultades de formar un régimen 
democrático interno que dé cabal lugar, libertades e 
igualdad de competencia política a la oposición. 

El estudio permitirá evaluar críticamente los avan­
ces históricos y las tareas para lograr una democracia 
local. 

Servirá de base para nuevos estudios que superen 
al mismo trabajo en cuanto a método, fuentes y, sobre 
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todo, interpretación. Hoy por hoy resulta un espejo 
obligado para las antiguas y nuevas fuerzas políticas en 
la entidad. De esta manera, el estudio propone el 
análisis equilibrado del pasado histórico, para rescatar 
lo bueno y proponer soluciones a los conflictos actua­
les. Considera que es saludable explorar críticamente 
el pasado para rescatar lo ganado y trabajar en lo 
superable . Es un estudio propositivo, que no juzga o 
condena. 

Destaca en el trabajo el papel de Portes Gil y del 
intermediarismo político: una generación de políticos 
posrevolucionarios que construyó, efectivamente, el 
nuevo régimen, destacando la importancia de la con­
certación en la vida política nacional, partidista y en 
la acción política estatal. 



BIBLIOGRAFÍA DESCRIPTIVA DE 1A POESÍA ,,. 
TRADICIONAL Y POPULAR DE MEXICO 

Enriqueta Garza de Fier ro 

La Bibliografía descriptiva de la poesía tradicional 

y popular de México tiene una larga historia . El 
proyecto lo empezó a elaborar, a finales de 
1983,Jas Reuter, dentro del marco del 
Seminario de Tradiciones Populares que 
coordinaba Mercedes Díaz Roig en el Centro de 
Estudios Lingüísticos y Literarios de El Colegio 
de México, como un intento por compilar una 
bibliografia en la cual se encontraran, aparte 
de los datos normales ( autor, título, editor ial, 
lugar y fecha de publica ción, tomos y pá ginas) , 
una serie de datos descriptivos acerca del 
contenido de los libros o artículos sobre la 

materia. 
En un principio, los intereses y especialidad del 
doctor Reuter nos dirigieron a p ensa r una 
bibliografia sobre poesía y música populares y 
tradicionales de México. Se hicieron pues 
investigaciones, con la ayuda de varios 
especialistas, ent re ellos personas con acceso a 
bibliografias descriptiva s, tanto en cultura 

popular como tradicion al. Todas las 
bibliografias de estos temas eran sobre folklor 
en general, hechas bajo perspectivas 
antropológicas que incluían temas muy 
variados como artesanía, artes populares, 
vestidos, conjuros, etcétera. Al revisarlas nos 
dimos cuenta de la necesidad de incluir lo 
literario, de hacer algo más completo. No 
existía ninguna biblografia descriptiva de ese 

tipo. 
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E
visemos brevemente el panorama bibliográ-
1co al que nos enfrentamos. Entre las biblio­
rafías que se estudiaron, por ejemplo, se 
ncuentra la que preparó Ralp h Steel Boggs 

en 1939, int egrada por 1 212 referencias, de las cuales 
muy pocas se podían utilizar para nuestro pr oyec to, 
pues ésta no solamente abarcaba otros países además 
de México, sino que tratab a tema s diversos a los que 
buscábamos; Vicente T. Mendoza , en el Panorama de 
la música tradicional de México de 1956 , incluía una 
bibliografía que constaba de 300 referenci as, de éstas, 
no más de 70 en tradas no s eran útiles. Merle E. Sim­
mons, al hac er un estudio muy amplio en A bibliog ­
raphy of the "Romance" and related forms in 
Sp.a.nish America, 1963, int entaba llen ar una car enc ia 
bib liográfica en México y en la mayor parte de Hispa­
noam ér ica. A pesar de ser una bibliografía aparente­
mente específica, sus logros son bastante difusos, su 
in terés se enfoca h acia el romance y hacia todas la 
formas derivadas de éste, lejos ya de los criterios 
puram ente métricos. Esta bib liografía se encuentra 
formada por 2 108 referencias y el apartado dedic ado 
a México comprende 552 que cubren un a gran canti -, 
dad de tema s, aunque alguno s no relacionados con la 
trad ición o la poesía popu lar mexi cana; incl uye ade­
más breves comentarios sobre cada entrada . Por su 
parte, Sil vana Young hizo para La música en México, 
1984, una "Guía bibliogr áfica" formada por 130 refe­
rencias, la mayor parte de ellas no tocaban temas 
literarios. Finalmente, en e l Cancionero folkló rico de 
México, 1985, encontramos referencias bibli ográ ficas 
más cercana s a nu estro interés. La bibliografía del 
Cancionero ... es ciertamente fundamental para el es­
tudio de la poesía tradici onal de México . Se compone 
de 124 títulos, y es una de las más amplia s que se 
pu ede n consultar sobre el tema. 
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Como se ve, llegamos a la conclusión de que no 
existía, hasta ese momento , ninguna bibliog rafia espe­
cífica sobre la poesía tradicional y popular de México, 
y no s dedicamos a la elaboración de este proyecto. 

El trab ajo empezó en enero de 1984. El equipo del 
proyecto estaba integrado por Jas Reuter como coor­
dinad or y por mí. A mediados de ese mismo año se 
integró Aurelio González. Post eriormente , en 1986, 
entró a formar parte del proyecto, Magdalena Altami­
rano, y en 1987, Mercedes Zavala; durante algunas de 
sus etapas colaboraron Irene Vázquez Valle (1985-
1987), Alma Wood Rivera (1987-1989) y en menor 
med ida EstrellaJarquín, en 1985. El 4 de septiembre 
de 1986, sufrimos la pérdida de Jas Reuter y fue 
entonces cuando la co ordinaci ón del proyect o quedó 
a cargo de Aurelio González. 
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La Bibliograf'ta descriptiva de la poesía trad icio­
nal y p op ular de México abarca , como su nombre lo 
indic a, poesía tradicional y popular en español. Los 
estudiosos , investigador es o estudiantes de nivel supe­
rior, inter esado s en tradiciones orales carecían, hasta 
entonces, de material de apoyo de este tipo. Además , 
en el Centro de Estudios Lingüístic os y Literari os se 
habían llevado a cabo proyectos como el Cancionero 
folkl ór ico de México y algunos otros sobre las tradi­
ciones orales en nuestro país. Había un interés espe ­
cial en reunir los materiales publicado s sobre el tema . 

El punto de partida fue la creación de un a bibliogra­
fia básica, no exhaustiva , con la inten ció n de seguir 
haciendo la recopilación de otros artículos y libro s que 
se publicarían en un segundo libro . Se optó por la 
elaboración de fichas cuy a información no se limitara 
a propocionar los datos bibliográficos o un breve comen­
tario, sino que incluyera aspectos antes omitidos. 

La ficha modelo original se va afmando dentro de 
los primeros cuatro años, mientras se va recogiendo , 
seleccionando , analizando y reseñando el material 
bibliográfico localizado . Así, en 1987, logra mos deter­
min ar la ficha final que quedó conformada por 14 
campos de infonnación . También para esta fecha es­
taban ya determinados los índices que servirían de 
complemento. La ficha que se utilizó, con la descrip­
ción de sus campo s de información , es la siguiente: 

0000 Número de clasificación . Corresponde al orden 
alfabético por autor . Las referencias en los índi­
ces remiten a este número . 

AlJf Autor. Es el autor del tr abajo . Aparece por ape ­
llido y nombre . Cuando hay variación en el nom­
bre del autor en distint os trabajos se ha norma­
lizado por medio de corchetes . Se considera 
autor , además de los casos habituales , al que 
elabora una antología, recopilación , investiga­
ción en equipo, colección de trabajo de campo, 
etc. En el índice de autores se recogen los nom­
bres de los que no aparecen en la fich a. 

rrrAR Título del artículo . Capítulo o parte . 
rrroB Título de la obra. 'Título del libro , revista o 

publicación. Sólo cuando aparecen más de cua ­
tro artículos de una revista, ésta, si su título es 
muy largo , se identifica con siglas que se encuen­
tran en la lista correspondiente. 

DATED Datos de la edición. 1. Autor del prólogo , intro­
ducción, edición, etc ., precedido de la aclara­
ción de su función . 2. Edición facsimilar de que 
se trate, editorial y lugar. 3. Editorial, en caso de 
ser más de una se utiliza guión. Las instituciones 
muy citadas se identifican por siglas. Cuando en 
una institución mayor , una dependencia es la 
que edita, ésta se señala entre paréntesis. No se 



toman en cuenta aquellas que no sean editorial ­
mente autónomas, ni las instituciones que sólo 
sean rectoras administrativas. 4. Lugar de publi­
cación. 5. Fecha. En el caso de revistas se indica 
entre paréntesis después del número o volumen . 
6. Número de páginas. 7. Serie o colección sólo 
cuando son numeradas. Entre paréntesis . 8. Ilustra­
ciones ( engloba dibujos, viñetas, grabados, repro­
ducciones de cuadros, etc.), fotografías, mapas 
y hojas volantes. Se indica el autor. 9. Materiales 
complementarios como discos, casetes, etcétera. 

OTEO Otras ediciones. Si no cambian los datos, se 
señala el año con el número de la última edición 
que en él se realizó como exponente. 

BIBL Bibliotecas . Las que se consideraron como las 
más importantes en el Distrito Federal para nues­
tro campo. 

WG Lugar al que se refiere el trabajo. Se emplea el 
término "nacional" cuando se refiere a textos de 
varias regiones o estados distantes entre sí. Cuan­
do el lugar es específico se indica el estado, 
seguido, entre paréntesis, por los nombres de las 
localidades o municipios hasta un máximo de 
cuatro. También se indica cuando se trata de una 
región tradicional o geográfica. 

U!NG Otras lenguas. Lenguas distintas del español de 
los textos citados. 
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s!Nf Síntesis de contenido. No crítica, sino solamente 
orientadora del nivel del trabajo. Se hace men­
ción de la metodología usada por el autor , temas , 
géneros, tipo de textos (tradicionales , popula­
res , semicultos o de estilo tradicional , término 
usado cuando , aunque los textos provengan de 
mano culta o vulgar , adoptan el lengua je tradi ­
cional), contexto (música , danzas , hech os histó­
ricos, fiestas - indicando la fecha- , tradi ciones, 
etc .) , estructura del libro, recopilación , etc. En 

·caso de incluir un apartado de bibliografía o 
discografía, éste se pone al final indicando el 
número de obras que incluye. 

TRTX Textos transcritos. Se especifica el número de 
textos transcritos divididos por géneros en or- 1 

den descendente, indicando entre paréntesis si 
se trata de versiones, fragmentos, o si están en 
otra lengua. La palabra "corrid o" , habitualmente 
polivalente en las recolecciones y estudios, sólo 
se aplica a las composiciones narrativas (en este 
sentido coincidimos con el Cancionero folkló­
rico de México, que también evita la polivalencia 
y restringe el uso de "corrido " para las composi­
ciones de tipo narrativo), "canción " se refiere 
tanto a la canción lírica autónoma, formada o no 
por coplas, como a las series de coplas que se 
utilizan en sones, huapangos, jarabes , etc .; la 
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denominación "cop las" se emplea cuando apa­
recen sueltas o en fragmentos de canciones for­
madas por coplas; "juegos infantiles" se refiere 
a la letra que se usa en éstos . Cuando se tr.ica de 
com posiciones poética culeas o de formas híbri­
das se utiliza e1 término "textos ". Los viUancicos, 
coplas, cantos de posadas, aguinaldos y demás 
formas de canciones navideñas se engloban bajo 
el término "cantos de Navidad". 

TRMUs Transcripciones musicales. Se especifica si se 
trata de melodías, partituras o esquemas rítmicos. 

fNSTR Instrumentos. Se incluyen, en orden alfabético , 
solamente aquéllos o conjuntos instrumentales 
de uso tradicional y popular englobando sus 
distintas variantes bajo el nombre más conocido. 

REF Referencias a otras fichas en las cuales se utili­
cen los mismos materiales o que formen parte 
de una misma obra o colección. 

Para cada uno de los campos de información se 
elaboraron normas detalladas que facilitaran el manejo 
y sistematización de la información. También se sim­
plificaron las referencias de ciertos campos, por ejem­
plo el de instrumentos musicales, o de los géneros de 
los textos transcritos, preparando catálogos de las 
formas más usadas, así como de sus distintas variantes, 
para establecer las referencias genéricas más comunes 
y pertinentes, que son las que se han empleado en la 
bibliografia. 
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El proyecto encuentra su fundamento en la planea­
ción y elaboración de varios volúmenes más en los que 
se incluirán fuentes grabadas, discografias, tesis y ar­
tículos periodísticos pertinentes a nuestro campo. 
Para este primer volumen se tomaron en cuenta sola­
mente obras publicadas , artículos en revistas, libros, 
cancioneros o recopilaciones de textos. Marcamos 
dos fechas límite para nuestra búsqueda: 1900 y 1988. 
Las obras incluidas, además, debían encontrarse siem­
pre en alguna de las principales bibliotecas de la 
ciudad de México. 

La presencia de nueve índices (autores, lugares, 
materias, lenguas, textos transcritos, transcripciones 
musicales, intrumentos, danzas y fiestas) nos parece 
de enorme utilidad: en ellos se encontrará toda la 
información que aparece en las fichas . El índice de 
textos transcritos en los trabajos incluidos en la biblio­
grafia está formado por cerca de 11 500 entradas. 
Consideramos que este índice es de especial impor ­
tancia porque constituye el catálogo más amplio de 
textos poéticos populares y tradicionales de México, 
y permite al investigador localizar el texto que desea 
estudiar ya por sus primeros versos, ya por su género, 
ya por sus otros títulos. Se incluye, de igual manera, 
un glosario de términos empleados en la síntesis de 
contenido que podrían ser ambiguos para un investi­
gador no familiarizado con la tradición mexicana, o 
con los usos lingüísticos de determinada región del 
país. 



OBRAS DE CONSULTA PARA ESTUDIANTES 
DE CIENCIAS SOCIALES Y HUMANIDADES 

Ario Garza Mercado 

e orno bien sabemos, las obras de consulta, 
también llamadas de referencia , tienen por 
objeto responder brevemente , con rapidez 
y facilidad, a demandas concretas de infor­

mac1on general o de bibliografía. La capacidad de 
respuesta de una obra de consulta depende normal ­
mente de que el plan general de exposición, la calidad 
de los índices , la adecuada distribución de referencias 
cruzadas, o una combinación del plan con el segundo 
y/o el tercero de estos factores permitan múltiples 
puntos de acceso al contenido de la obra , sin necesi­
dad de recorrerla desde la primera hasta la última página 
cuando solamente se requiere de una parte de ella. 

Una interpretación restrictiva de los distintos con­
ceptos de obras de consulta permite identifi car como 
tales a las enciclopedias , a los diccionarios , a los 
directorios , a los compendios anuales, a las recopila­
ciones estadísticas , a los mapas y a sus colecciones en 
atlas, a las cronologías, a las bibliografías y a los con­
juntos de resúmenes. Una interpretación extensiva 
identifica , además, a los textos introductorios que 
adoptan la forma de los manuales e incluso de tratados 
en varios volúmenes; a las antologías; a las colecciones 
- también llamadas bibliotecas o series , principalmen­
te de breviarios, pero tambi én algunas de obras com­
pletas- y, por otra parte, a los diarios, a las revistas y, 
como ocurre con las memorias de los congresos , 
también a los anuarios y a las series irregulares . 

Este libro entonces se propone como una introduc­
ción al manejo de las obras de consulta , planteadas en 
un sentido estricto. La proposición implica indicar las 
características y describir la selección básica de las 
obras que en él aparecen. El libro parte del supuesto 
de que el conocimiento de las especies, así como el 
contacto constante con una cierta variedad de estas 
obras, son recursos indispensables en el proceso me­
diante el cual el estudiante realiza por sí mismo , y 
mantiene actualizada, su propia selección de las obras 
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de consulta diponibles en las mejores bibliotecas a su 
alcance. 

LECTORES 

El libro se dirige prin cipalmente al estudi ante hcen­
ciatura . Es un libro para la biblioteca, el salón de clases 
y la mesa de trabajo . Está planeado para facilitar la 
comunicación entre los bibliotecarios de co nsulta y 
los estudiantes que necesitan man ejar es te tipo de 
obras; entre los profesores y los estudia ntes de téc ni­
cas de investigaci ón y fuentes de inform ación do cu­
mental; entre los asesores de tesis y los pasantes que 
las preparan , y entre los investigad o res y sus ayuda n­
tes. Pero también se espera que lo adopt e el bib liote ­
cario que practica la selección o la adquisi ció n de 
materiale s; el invest igador que estrena su co ndición 
profesional ; el que por primera vez se asoma a una 
rama distinta de la que está acostumbrado a cultivar , 
y otros muchos lectores. 

CONTENIDO 

Materias. El libro se ocupa de obras útil es pa ra los 
estudios de admmistración pública, filosofía, ciencia 
política, demografía , derecho , de sarro llo regional y 
urbano , economía, historia , lingüística , liter atu ra , re­
laciones internacionales , socio logía y, en general, 
ciencias socia les y humanidades. 

Áreas. El libro incluye obras generales, sin rest ric­
ciones de área, y obras especializadas para es tudios 
mexicanos y, en general , latinoamericano s. 

Tiempo. El libro contiene obras generales y fuentes 
de especial interés para estudios del siglo XX. Concede 
prioridad a las obras más recientes, de pr efe rencia 
publicadas en los últimos diez o 20 años según el caso . 
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Pero esta norma no se aplica igualmente en todos los 
campos de estudio. Por ejemplo, entre los dicciona­
rios generales se cita el Diccionario de autoridades, 
publicado originalmente de 1726 a 1 739, que refiere 
a su vez al Tesoro de la lengua castellana o española 
de 1611. 

Idiomas. El libro pretende presentar conjuntos de 
obras que se complementan entre sí, en lugar de 
títulos aislados. En cada conjunto representa adecua­
damente, siempre que es posible, y en última instancia 
en forma proporcional, obras impresas en español, 
francés e inglés, cuando pueden considerarse de im­
portancia equiparable. De la misma manera presenta 
obras publicadas en lugares distintos , donde se hable 
el mismo idioma, como en el caso de América Latina 
y España, o de Estados Unidos e Inglaterra. 

Formatos y ediciones. El libro describe principal ­
mente impresos, en las ediciones disponibles en la 
Biblioteca Daniel Cosío Villegas (BDCV) de El Colegio 
de México. Además menciona algunas fuentes mexi­
canas que no han sido impresas, o han dejado de 
imprimirse, pero que están disponibles en microfi ­
chas, micropelículas, discos compactos o en línea de 
computa dora . 

Arreglo. El libro se divide, básicamente, en tipos de 
obras de consulta, empezando por las enciclopedias 
generales, y se subdivide en áreas y materias. 

La descripción bibliográfica de cada obra casi siem­
pre va segu ida de una signatura topográfica que indica 
el lugar que ocupa en la BDCY, y de una not a comple­
mentaria. La importancia relativ a de las obras se des­
pre11de de las referen cias a ellas, y del co ntenido de 
las no tas. 

ÍNDICES 

El libro cuenta con dos índices detallados: la tabla 
genera l de contenido y el índice alfabético de autores, 
títu los y materias. 

ELAUTOR 

Ario Garza Mercado es licenc iado en derecho por la 
Univers idad de Nuevo León y maestro en bibliotecono­
mía por la Universidad de Texas. Contribuye a la selec­
ción de obras de consulta y de libros mexicanos para 
estudios latinoamericanos en la BDCV. El Colegio deMé­
xico ha publicado dos de sus obras: Manual de técnicas 
de investigación para estudiantes de ciencias sociales, 
4a. ed., 1988, y Función y forma de l.a biblioteca 
universitaria: element os de plan eación adminis tra­
tiva para el diseño arquitectónico, 2a. ed., 1984 . 
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EXPANSIÓN URBANA EN MÉXICO 

Carlos Brambila Paz 

E
l propósito del presente trabajo es describir y 
explicar parcialmente el crecimiento urbano 
de México entre 1960 y 1980. Las preguntas 
generales que aborda este estudio son: ¿cuál 

es la dinámica del crecimiento urbano contemporá­
neo de. México?, y ¿cuáles son los factores sociales y 
económicos que están relacionados con los patrones 
de crecimiento del país? 

El presente estudio encuentra que, a partir de 1960, 
se observa un proceso de expansión urbana en Méxi­
co, que consiste en una tendencia a la creciente con­
solidación de los subsiste mas urbanos regionales del 
país. Tal consolidación implica, por un lado, el creci­
miento de sus partes funcionales y, por otro, lacre­
ciente interdepende ncia entre los elementos que 
componen el sistema. Las partes funcionales del siste­
ma urbano nacional son los centros de enlace, los 
puertos de comunicación y transporte, los centros de 
abasto de los nodos productivos, y, en general, los 
apoyos logísticos del sistema. La interdependencia de 
los e lementos del sistema se refiere a la sensitividad 
de los lugares urbanos a cambios en el medio ambien­
te; éstos pueden incluir otras ciudades. 

Contrario a la opinión de numerosos urbanistas de 
México, este estudio no encuentra evidencia de que 
exista la creciente tendencia a la concentración de las 
poblaciones urbanas. Una descripción más adecuada 
de la evolución urbana reciente de México utilizaría la 
idea de "crecimiento alométrico", es decir, un creci­
miento proporcional de las partes operativas del siste­
ma urbano. 

En el presente estudio se argumenta que es factible 
que los niveles de desarrollo urbano se hayan sobres­
timado en estudios previos debido a que no se consi­
deran factores como la dotación de serv icios y la 
accesibilidad de los lugares urbanos . En diversos estu-
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dios se consideran como localidades ur banas las aglo­
meraciones mayores de diez mil o quin ce mil abitan­
_tes a pesar de que, en numerosos casos estas 
localidades carecen de servicios urban os bá: cos . La 
proliferación de localidades urbanas qu e se observa 
entre 1960 y 1980 se debe, en parte , al crecimie nto 
de poblaciones rurales más que a una expansión de 
infraestructura urbana. 

La urbanización reciente de México, que es el re­
sultado de la interacción entre crecimient o dem ográ­
fico y crecimiento económico, tiene su origen en la 
geografía de los mercados, en la distribuci ón de las 
rutas de transporte y de la fuerza de trabajo, tanto 
como en el crecimiento demográfico de po blaciones 
urbanas y rurales . A diferencia de lo que se cree 
comúnmente, el crecimiento de las ciudade s de Méxi­
co no se debe exclusivamente al deterioro agrario o a 
un "éxodo rura l", sino que es el resultad o del balance 
entre la condición de la vida rural y la urba na. 

La ciudad de México , símbolo inequ ívoc o de la 
idiosincrasia nacional, no puede considerars e como 
un fenómeno "anormal " de "macrocefalia ", sino como 
una manifestación territorial de la forma de o rganiza­
ción social para la producción que pr edomina en 
México . 

La viabilidad de los asentamientos urban os del país , 
principalmente aquellos menores de diez mil habitan­
tes, depende en gran medida de su capacidad relativa 
para desarrollar una estructura productiv a y comercial 
básica , así como una base de organización social que 
permita un desarrollo estable y una interacción con el 
resto del sistema urbano nacional . La especializa ción 
de las actividades económicas es, en este sentido, 
fundamental para la organiZación territorial de la so­
ciedad. En este mismo sentido es aplicable al caso de 
México la apreciación de Berry y Kasarda (referen cias 
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en el texto) cuando afirman que las ciudades del futuro 
ya se han originado y, en numerosos países subdesa­
rrolados, se encuentran localizadas en las actuales 
zonas marginales . En gran medida, en la actualidad 
presenciamos el germen de futuras formas de organi­
zación social para la producción y la convivencia . 

Más que fórmulas infalibles, el presente estudio 
busca analizar los factores limitantes del crecimiento 
urbano de México . Estos límites dependen tanto de la 
capacidad tecnológica del sistema social como de la 
viabilidad del crecimiento de asentamiento s distintos 
de la ciudad principal. 

Actualmente, la política estable ce "metas " de cre­
cimiento y redistribución de la poblaci ón. Se pr opo­
nen programas para "descentra liz ar " tanto las 
actividades económicas como las poblaciones. Se di­
señan mecanismos específicos que buscan estimular 
el crecimiento de otro tipo de asentamientos. Tales 
normas políticas parten del equivocado supuesto de 
que es posible manipular por decreto y a voluntad, el 
crecimiento y la distribución de las poblaciones. Aún 
más , parten del supuesto, igualmente equivocado, de 
que a través de la manipulación de la distribución de 
la población se aliviarán otros males sociales . 

El presente estudio implica, en realidad , una idea 
muy simple : las normas políticas vigentes son poco 
viables porque el problema urbano de México está 
interpretado erróneamente. El planteamiento político 
del problema urbano de México es equivocado por­
que parte de infundadas especulaciones sobre las ciu­
dades y sobre el papel de la urbaniza ción en el 
desarrollo económico. Influidas profundamente por el 
discurso universitario predominante, las normas polí ­
ticas suponen las mismas tendencias perversas del 
capital y parten de la noción de una inercia demográ­
fica que es posible "canalizar " o "encauzar " hacia 
terrenos más fértiles . 
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Basado en recientes contribuciones de la historia y 
de la sociología urbanas , el presente estudio busca 
analizar el problema de la urbanización de México 
evitando los consabidos lugares comunes sobre la 
urbanización capitalista y la "voracidad " de sus agen­
tes. Este postulado inicial consiste en reconocer que 
las ciudades no son un "motor " del desarrollo, sino un 
escenario social y político en el que se desempeñan 
las actividades económicas. 

En las ciencias sociales abundan las analogías. Ana­
logías que van desde tinas de baño , con "llaves" y 
"derramamientos ", calderos sociales con "presiones" 
y "válvulas de escape ", hasta sofisticados superorga­
nismos que "piensan" y "se comportan ": modelos que 
"se agotan ". Y las analogías, aunque útiles, no tienen 
un significado ana lítico y relacional. Es conveniente 
trascender el pensamiento analógico para encontrar 
relaciones teóricamente significativas . Éste es el pro­
pósito del capítulo 1, en el que se describe el problema 
de la urbanización desde una perspectiva teórica. El 
problema teórico de las ciudades es doble : por un 
lado la cuestión urbana fundamental es analizar el 
origen de las ciudades : ¿de qué manera surgen las 
ciudades como una form a de organización social en 
las civilizaciones? Por otro lado, central en la investi­
gación urbana contemporánea es determinar cuál es 
el papel de la urbanización en el desarrollo económico 
y social. 

En el capítulo 1 se analiza una importante contribu­
ción de Philip Abrams, quien sugiere que en la historia 
y en la sociología urbanas contemporáneas se utilizan 
equivocadamente las nociones de "ciudad " y "vida 
urbana" como "re·alidades sui generls " o como cate­
gorías de análisis . Dice Abrams : "En un importante 
sentido analítico la ciudad no es una entidad social; 
hemos sido víctimas de una falacia de concreción mal 
ubicada al tratarla como tal , y un objeto de la historia 



urbana y de la sociología urbana puede ser ahora el 
deshacerse del concepto de ciudad" (Abrams, 1978: 10). 

Para las ciencias sociales las ciudades, la urbaniza­
ción y los procesos urbanos son "un explanandum, 
no un explanans" (ibid.: 14). El objeto es explicar la 
manifestación territorial o física de procesos sociales 
más generales. Por ejemplo, para Marx la ciudad es 
una expresión de relaciones de propiedad más funda­
mentales y generales que las propias relaciones urba­
nas. Para Weber la ciudad es, ante todo, una expresión 
institucional del poder: una forma particular de domi­
nación no legítima. Para Durkheim la vida urbana es 
una consecuencia de una creciente división del trabajo 
que, cuando ocurre paralelamente a una creciente 
densidad moral, es decir, cúando está acompañada de 
una capacidad para la "fusión de segmentos sociales ", 
es un signo de evolución social. 

A diferencia de los pensadores clásicos, los estudio­
sos contemporáneos han atribuido a las ciudades y a 
la vida urbana una autonomía relativa y un "poder 
explicativo" que no se sustenta . En convincentes ar­
gumentos se ha analizado la regularidad empírica que 
indudablemente existe entre los niveles de urbaniza­
ción y el desarrollo económico o la industrialización y 
aun con fenómenos sociales como la criminalidad, el 
alcoholismo y la violencia. Sin embargo, difícilmente 
puede atribuirse a estas correlaciones una capacidad 
autoexplicativa. 

De tal forma se ha reificado la urbanización que, 
aun en las normas políticas, se habla de la "capacidad 
transformadora" (e. g. de las ciudades medias), de "la 
vocación del suelo", de "flujos encauzados" o de "me­
galópolis emergentes". Más que un mito, la ciudad es 
un fetiche. 

Si es posible derivar alguna conclusión general de 
la bibliografía urbana relevante, ésta sería que sólo la 
heterogeneidad caracteriza a las ciudades y a los pro­
cesos de urbanización, en la historia y en el espacio. 
Los factores que favorecen el florecimiento de ciuda­
des y la expansión de núcleos de población son de 
carácter económico, social, lo mismo que geográfico 
y político y aun cultural. Atribuir un carácter universal 
a alguno de los factores, es falaz y, probablemente, 
innecesario. 

Evitando utilizar un principio explicativo particular 
o estudiar algún factor como variable explicativa del 
crecimiento urbano de México, se utiliza en esta in­
vestigación un esquema analítico que permite descri­
bir sistemáticamente algunos procesos que están 
asociados con la urbanización del país. Este esquema 
de análisis o paradigma es la ecología humana. Desde 
esta perspectiva, las ciudades y las concentraciones 
demográficas son interna y externamente expresiones 
territoriales de procesos económicos y sociales más 
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generales, y así un fenómeno de ocupación territorial 
puede ser entendido como una manifestación física de 
relaciones de interdependencia, entre individuos y 
grupos.sociales, que ocurren a trav és de un proce so 
de evolución social. 

La ecología humana y, en particular , las ideas eco ­
lógicas sobre las ciudades han recorrid o las aulas de 
las universidades latinoamericanas con infortu nio . 
Sentenciadas por ser un "instru mento ideológico de 
las clases dominantes", se ha decretado que las nocio­
nes de "cultura urbana", "problemas urb anos" o "so­
ciología urbana " sean sustituidas como "purificación 
inicial" (Castells, 1979: 434). En un des medido afán 
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profesional , una importante fracción de la bibliog rafía 
urbana latinoamericana ha preferido ignora r la rique za 
del pensamiento social europeo y estadun idense del 
siglo XIX que sintetiza la ecología humana. 

La perspectiva ecológica se introduce y difu nde , 
después de la Primera Guerra Mundial , ent re las uni­
versidades estadunidenses a través de la influyente 
compilación Introduction to the Science of Socio logy , 
de Robert Park y Ernest Burgess. En dicha obra se 
documentan las ideas predominantes en la época so­
bre la naturaleza humana (fhorndike, Dew ey, Mead y 
Park sobre "El hombre no humano"); sobre la defini­
ción de sociedad (Espinas, Wheeler y Chalm ers Mit­
chell sobre la domesticación y la simbiosis entre los 
animales); sobre la interacción social y las "formas 
naturales " de comunicación (Simmer, Darw in y Du­
gas, quienes hablan de la sociología de los sentid os, 
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sobre la exp resió n de las emociones, el rubor y la risa 
ent re grupos animales, entre ellos el hombre) . Tam ­
bi én se encuentran documentos imp ortantes sobre los 
conceptos de cooperaci ón, competencia y o tras for­
ma s de lucha por la existencia O. A. Thomson , Charle s 
Darwin, George W. Crile), entre las plantas ( "Migra­
ción de las plantas, co mp etencia y segregación", de F. 
E. Clements) , pero también entre hombres y socieda­
des ("Competenci a, organización comercial y la eco ­
nom ía metropolitana " de N. S. B. Gras). El origen de 
los conceptos generales de interacción social y com­
pe tencia se documentan con las ideas de Adam Smith 
so bre el interés individual y en las ideas de Georg 

Simmel sobre el uso del dinero como un instrumento 
de la libertad ("Money and freedom "). La Introducción 
hace referencia a los conceptos básicos de "formas de 
adaptación " y de "meca nismo s de subordinación y 
dominación " que Park propone como un eje de análi­
sis en la "historia natural " de las sociedades. Las ideas 
de los ecologistas denominados clásicos se basan en 
un pensamiento muy rico sobre las formas de aclima ­
tación de los grupos humanos (Brinton) , sobre el 
ori gen de las castas y de la esclavitud (Nieboer, Nes­
field , Risley) , sobre el pape l de las guerras y la paz en 
la historia humana y sobre la relación entre los proce ­
sos de competencia, la solidaridad social (Durkheim) 
y la formación de grupo s de estatus (Cooley, Simmel). 

Tales conceptos de interacción social, interdepen­
dencia, competencia, asimilación y adaptación son 
relevantes porque plantean los principios a partir de 
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los cuales se han generado importantes volúmenes de 
investigación sobre migración, estratificación social, 
co munidades urbanas, delincu encia , familias, nupcia ­
lidad y movimientos ma sivos y rev oluc iones. De he­
cho , algunos conceptos derivad os del paradigm a 
eco lógico han favorecido el desarrollo de un lengu aje 
común en las ciencias sociales, en particu lar de la 
soci ología, la geografía , la antropología, la psic ología 
y la hist oria. 

Desde el ambicioso esquema de análisis que sinte ­
tizan Park y Burgess, en el cual la especie humana es 
concebida en una evolución biológica continua y el 
análisis sociológico es apenas un instante de contem­
plación sub jetiva del entorno , el calificativ o de "ideo­
lógi co " parece trivial. 

En el capítulo 1 se presenta , entonces, una perspec­
tiva ec ológica de la urbanización y se discuten dos 
conceptos que son fundamentales para entender los 
procesos de asentamiento de las poblaciones. Éstos 
son los conceptos de interdependencia y de evoluci ón 
social. Los asentamientos humanos son entendidos en 
este contexto como una manifestación territorial de 
proce sos de interdependencia en continua evoluci ón 
social. Dependiendo de la estructura de interdepen ­
dencia predominante y del grado de evolución social , 
los asentamientos toman dos formas (territoriales ) 
posibles y no excluyentes: como lugares centrale s y 
como redes que forman parte de sistemas más globa­
les. Ambos modos de urbanización, lugares centrales 
y redes , representan las funciones principales de las 
ciudades: centralizar y distribuir. 

En síntesis, el capítulo 1 es la descripción de una 
perspectiva de análisis , de una forma de ver los proce­
sos de urbanización, de una línea de investigación . 
Desde este punto de vista, la investigación demográfi­
ca sobre las tendencias "históricas " de crecimiento es 
insuficiente para entender los procesos de urbaniza ­
ción . Este cambio de perspectiva permitiría renovar 
algunos principios de las normas políticas establecidas 
cuyos saldos, si se juzgan por sus re su ltad os, proba­
blemente sean negativos . 

El capítulo 2 hace una revisión general de las ten­
dencias recientes de la urbanización mundial y de las 
principales interpretaciones sobre los patrones de 
crecimiento urbano. Utilizando la información dispo­
nible de las Naciones Unidas y de centros regionale s 
especializados, la primera parte del capítulo analiza 
cuáles son los nivele s de urbanización en las principa­
les regiones del mundo y plantea en qué consiste el 
problema urbano tanto en el desarr o llo como en el 
subdesarro llo . Se describe la bibliografía contemporá ­
nea que sugiere que, mientras el problema urbano en 
el subdesarrollo es principalmente de carácter demo­
gráfico y económico (de desigualdades sectoriales de 



productividad), en el caso del desarrollo es eminente­
mente tecnológico. 

En la segunda parte del capítulo 2 se describe la 
variedad de interpretaciones del cambio urbano. La 
lista de factores que afectan la urbanización es exten­
sa. Entre otros se han estudiado como determinantes 
del crecimiento urbano: los cambios tecnológicos, la 
manufactura intensiva en capital , la mecanización de 
la agricultura, los patrones de inversión, las tasas de 
interés, las tasas de cambio, los flujos de capitales 
extranjeros, el comercio externo y el crecimiento de 
la población. Los anteriores factores, a su vez , afectan 
y ocasionalmente determinan la transformación de la 
estructura ocupacional, es decir , el crecimiento rela­
tivo de los sectores primario, secundario y terciario de 
las economías. Se ha estudiado cómo la estructura 
ocupacional determina la productivid ad agrícola y el 
ingreso per cápita de las poblaciones tanto rural como 
urbana y cómo a partir de la creciente segmentación 
del ingreso medio de los sectores, se modifica la 
composición de la demanda. Se concluye , a partir de 
la investigación disponible, que estos cambios en la 
composición del ingreso, la productividad y la deman­
da agrícola tienen implicaciones territoriales y confor­
man lo que se denomina la modalidad de los procesos 
de urbanización. 

Por otro lado, en este capítulo 2 se analiza el creci­
miento demográfico como un factor limitante de los 
procesos económicos. Se proporciona una interpreta­
cion demográfica de la urbanización que sugiere que 
el crecimiento urbano es parcialmente auto limitado y, 
en consecuencia, la migración del campo a las ciuda­
des no puede ser entendida como una tendencia lineal 
e infinita. Se proporcionan algunas explicaciones al 
mágico "éxodo rural" y se discute el papel de la 
migración en la urbanización. La conclusión principal 
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del capítulo es que, dentro de la variedad de explica­
ciones posibles, es necesario consid erar la dinámica 
demogr áfica del crecimiento urbano que rep resenta 
un límite intrínseco a los procesos social es y eco nó­
micos. 

El capítulo 3 argumenta que en la interp retac ión del 
proceso de urbanización de México existe n algun as 
falacias , conjeturas y especulacione s qu e no han sido 
estudiadas de manera suficiente. La primera falacia 
que predomina en los estudios urbanos de México es 
la equiparación que se hace generalme nte en tre cre ­
cimiento urbano y desarrollo urb ano. Aunque se rec o­
noce en general qu e el criterio demo gráfico es 
estrecho y se recomienda considerar otr os fact ores, 
como son la infraestructura de servicios o los niveles 
de bienestar relativo de las poblaciones , exi sten poco s 
estudios que consideren explícitament e elem entos 
distintos del parámetro de población p ara de finir o 
describir (no para agrupar) los asentam ientos huma­
nos de México . La segunda falacia es la idea de algunos 
autores que especulan que en una econ omía de mer­
cado el crecimiento urbano y la concen tració n demo­
gráfica son incontrolables, ya que tanto los mercados 
de trabajo como la renta del suelo se rige n por leyes 
de expansión del capital. Sobre esta falacia de las 
"fuerzas concentradoras inherentes al capit al" en la 
segunda part e del capítulo se utiliza un modelo del 
crecimiento urbano para mostrar la din ámica de mo­
gráfica de las poblaciones urbanas y los límites pob la­
cionales de la expansión urbana . 

Sobre el mismo problema que se refiere a las pe rs­
pectivas de la concentración urbana del país, la terce ra 
parte del capítulo presenta un análisis de su jera rquía 
urbana . En este análisis se puede apreciar la evo lución 
del sistema urbano a nivel nacional y se obs erva có mo, 
en un proceso de con solidación de las redes urba nas 
del país , la es tructura jerárquic a de las ciu dades per­
manece relati vamente con stante entre 1940 y I 980. 
La dinámica del crecimiento demo gráfico del siste ma 
de ciudade s se interpreta , a la luz de la informació n 
disponible sobre tamaños de ciud ades , como un cre­
cimiento alométrico. Es decir, un crecimient o p ropo r­
cional de las partes funcionales del sistema . En ot ras 
palabras , las ciudades del sistema nacional urbano no 
crecen homogéneamente, sino que son los comp o­
nentes funcionalmente más rele vantes los qu e mue s­
tran un crecimiento más dinámico. Más que un gru po 
homogéneo de ciudades o una categoría de tama ños 
(e. g. ciudades medias), las unidad es que crece n más 
dinámicamente son aquellas que tienen un p ape l fun­
cional dentro de la economía nacional y dentro del 
sistema urbano global. Puertos, puntos de enla ce , 
centros region ales y centros productivos ( en ind ustria 
y servicios) generan actualment e un sistem a en co nti-
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nu o pro ceso de consolidación cuyas perspectivas rea­
les de c recimiento difíc ilmente pueden de tem1inarst: 
a través de la extrap o lac ión mec ánica ele propor­
cio nes. 

Una conclusi ón que se deriva ele los análisis presen ­
tados en los tres primeros capítulos es que las ciudades 
crecen en sus etapas inic iales a través de corrientes 
migr atoria s. Sin embargo , en la medida en que el 
sistema urbano se expand e, el sub siguiente crecimien­
to de las ciudade s pasa a depender del c recimiento 
natural y, principalmente , de la fecundidad de las 
po blaciones urbanas. En consecuencia , durante las 
etap as inic iales del de sar ro llo urb ano , durante las cua ­
les se ob se rvan altas tasas de crecimiento , entre las 
poblacione s urban as pr edominan los grupos migran ­
tes . La desigualdad en este tipo de asentamientos debe 
ser alta debido a que tale s grupos ele migrante s no han 
sido incorporados a las ac tividades económi cas (en 
esta situación aun los mercados informales ele trabajo 
pueden ser incipientes , debid o a que no existe una 
masa crítica para su formación). En la medida en que 
los asentamientos se consolidan , la población migran ­
te es incorporada crecientemente a los mercad os de 
trabajo (ya sea en el sector formal o en el sector 
inJo rmal de la eco nomía ) y , en la misma medida , ~e 
inc rementan las posibilidade s de movilidad so cial y 
eco nómica para los grup os migrantes. 

La expan sión del sistema urbano implica , entonces , 
dos problemas fundamentales para la planeación de 
los asentamientos urbanos. El primer problema se 
refiere a la relaci ón entre crecimiento económico y 
crecimiento demográfico, que consiste en que la ur­
banización y el crecimient o de c iudades se caracteri­
zan por una proliferación de actividades económicas 
diversas y por un incremento de la productividad. En 
otras palabras, el problema con siste en que las con­
ce ntraciones urbanas , a través de cambi os tecnológi­
cos y de acumulación de capital tísic o y humano , 
deben incrementar la pr oductividad. Este problema 
de la eficiencia económica de las ciudades se analiza 
en la primera parte del capítulo 3. 

El segundo problema de la expansión urbana es la 
desigualdad que se genera en economías de libre 
mercado debido a la variable rentabilidad de las distin­
tas actividades económicas. Este problema se refiere 
al hecho de que el trabajo tiene un precio que está 
determinado por los ritm os de c recimiento de la oferta 
y la demanda de mano de obra . En las ec onomías 
urbanas el problema de la determinación del precio 
del trabajo tiene dos dimensiones: por un lado está la 
dimensión de la determinación de pre cios del trabajo 
entre sectores, es decir, lo que se paga en la industria 
a diferencia de las remuneraciones en el sector servi­
cios. La otra dimensión es la determinación de sala.rios 
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y remuneraciones dentro de los sectores, es decir , las 
diferencias relativas dentro de las distintas ocupaci o­
nes de un mismo sector. En la segunda sección del 
capítulo se analiza este últim o problema de la equida d 
dentro de los sectores económicos (desigualdad intra­
sectorial). 

Finalmente , en el capítul o 4 se analiza la relación 
entre centralidad , especializaci ón y crecimiento urba­
no . De acuerdo con la teoría funcional de la estratifi­
cación social , la distribución desigual de recursos que 
se observa en todas las sociedades conocidas puede 
ser atribuida a la división del trabajo que prevalece en 
ellas. En el caso de los asentamientos humanos , si­
guiendo los principios de la teoría de la estratificación 
y de la teoría del lugar central , diversos autores han 
sugerido que la estratificación en una jerarquía de 
ciudades se debe tanto a la división territorial del 
trabajo , es decir , a la especialización funcional de las 
unidades , como a la distribu c ión geográfica de los mer­
cados , es decir , a los nivele s de centralidad de las 
actividades económicas. 

El argumento central del capítulo 4 es que el creci­
miento urbano de los componentes del sistema urba­
no nacional está determinado , en gran medida, por los 
niveles de especialización y centralidad de las activi­
dades económicas. El crecimiento urbano es el resul­
tado de la interacción entre mercados de trabajo y 
mercad os de consumo . 

Para terminar esta introducción haré un breve co­
mentari o sobre el prop ósito general del trabajo y sobre 
su corta historia. En el folklo re universitario es casi 
obligatorio iniciar una ponen cia diciendo : "esta pre­
sentación forma parte de un trabajo mayor ". Este 
estudio no podía ser la excepción . La investigación 
que se presenta es parte de un proyecto muy ambicio­
so que se inició aproximadamente en 1983 en un 



grupo de trabajo del Cenero de Estudios Demográficos 
y de Desarrollo Urbano de El Cole gio de México . El 
grupo incluye a Crescencio Ruiz Chiapetto, Boris 
Graizbord, María Eugenia Negrete y Héctor Salazar . El 
proyecto inicial se intituló sabiament e "Desarrollo 
urbano, sistema de ciudades y descentralización en 
México", con objeto de incluir bajo un solo tema todos 
los aspectos de los estudios urbanos en el país. De ese 
proyecto general han resultado diversos estud ios, re­
portes técnicos y publicaciones qu e no corresponde 
enumerar en esta introducción. La recopil ac ión de 
información y los análisis realizados por es te grupo 
conforman un trabajo acumulativo de varios años y 
que constituye lo que es probablemente uno de los 
bancos de información sobre ciudades más completo 
en el país. Cada uno de los miembros del grupo 
original ha desarrollado sus propias idea s y pro yectos, 
pero aún después de varios años de trabajo ind e­
pendiente seguimos compartiendo un interés común 
por la investigación empírica sobre las ciudades del 
país y un desagrado común por las ine rcias ideológi ­
cas. Muchos de los argumentos y análisis que se pr e­
sentan en este trabajo se generaron en disc usione s, no 
siempre armoniosas ni sistemáticas , con los miembro s 
del grupo. Rodolfo Corona leyó una versión inicial del 
presente estudio en 1989 y contribuyó con int eresa n­
tes y agudos comentarios , como siempre. 

En alguna de nues tras extensas conv ersacio nes de­
cía Crescencio que, en México , la gente no lee; mucho 
menos libros, y mucho menos libros sobre urbaniza­
ción en México. ¿Por qué , entonces, esc ribir un libro 
sobre urb anización en México? Sin tomarme mu y en 
serio, creo qu e el libro puede ser de interés para 
estudiantes con preferencia s por la investigació n em­
pírica sobre ciudades en México, para algunos colegas 
y para algunos pl anificador es urbanos de l país. La 
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presentación es tá pensada para un lector de nive l de 
maes tría en las denominadas cienc ias regio nales , co­
nexas y derivadas: la lectura requ iere de un mín imo 
de conoc imientos sobre teor ías soc iales y una ciert a 
competencia en estadís tic a elemen tal. Algunas des ­
cr ipcion es de los aná lisis que se rea lizaron son detall a­
das para invitar al lector a repetir mentalmente el 
proceso. Y encontrar los errores o las debilidades . 
Much as ideas co ntro versia les se resuel ven con una 
simpl e referencia a alguna lectura particu lar que yo 
creo que explica en mayor detalle el pro blema. Más 
que resolver problemas (teóricos o práctic os) concre­
tos, la presentación busca estimular la imag inación y 
el int erés por co ntinu ar estudiando proble mas y pro­
p'osiciones similares. 

Un revisor anónim o me sugería pasar como apén­
dices metodo lógicos las exp licaciones sobre los pro­
cedimientos es tadíst icos utili zados. Me negué. Creo 
que pr ese ntar resultados independiente mente de los 
pro ce dimi ento s es como tratar de vender cuentas de 
vidrio . Creo que los apéndices metodo lógi cos y csta­
dí"sticos pr eserva n la artificiosa oposición ente teoría 
y técni ca: los técnicos con tr a los rudos. Eso es práctica 
común en los programas de estud io. Sin embargo , 
pensar que un res ultado puede presentarse separada­
ment e del procedimiento qu e lo generó y supon er que 
el lec tor es o debe ser incapaz de ente nd er qué fue lo 
qu e se hizo es, como dicen los enterados, maniqueo. 
Afortun adame nte, para la mayoría, han que dado atrás 
aquellos años en que se p ensaba que la est adística en 
las ciencias socia les era parte de una conspi ración de 
la CIA. Cada vez es más claro que los result ados em pí­
ricos son producto de supuestos metodológ icos que 
no es posible aislar. Hace rlo de otra forma, cr eo, sería 
como esc ribir hojas y hoja s sobre los ind icadores 
soc iales y nun ca utili zar un so lo ejemplo. 
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,,. 
CAMBIOS DE FECUNDIDAD EN MEXICO ,,. ,,. 

Y POLITICAS DE POBLACION 

María Eugenia Zavala de Cosío 

Este estudio sobre México lo enfocamos como 
un ejemplo de transición demográfica. Nuestro 
propósito es comprender las modalidades de los 
cambios de fecundidad que se han producido 
en los últimos años. 

La teoría de la transición demográfica se 
entiende aquí en su sentido más empírico: 
"Como exposición descriptiva de los estados 
sucesivos que conducen desde un régimen 
pasado de elevada mortalidad y alta 
fecundidad hasta otro de reducida mortalidad 

y baja fecundidad, la teoría original de la 
transición demográfica es de alcance 

universal. "1 El principio de la transición 

demográfica en México se puede ubicar en 
1930, y se halla señalado por una disminución 
cons tant e y rápida de la mortalidad. Todavía 

no se avizora el fin de esa transición. Ocurrirá 
sin duda después del año 2000, con tanto 

mayor retraso cuanto que el progreso social 
indispensable se ve frenado por la crisis 
económica actual. 

U
n considerable desfasamiento temporal en­
tre el descenso de la mortalidad y la dismi­
nución de la fecundidad tuvo como 
consecuencia un elevado crecimiento natu­

ral. Durante 20 años (de 1955 a 1975) se registraron 
tasas de crecimiento de más de 3% anual. 

Hasta fines de los años sesenta, la fecundidad en 
México se mantuvo sumamente elevada, del orden de 
los siete hijos por mujer hacia 1965. Sin embargo, el 
importante rejuvenecimiento de la población hizo 
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bajar las tasas brutas de natalidad, aun cuando la 
fecundidad permaneciera elevada o aumentara (entre 
1940 y 1970). 

Un rápido análisis de las series estadísticas corres­
pondientes a México muestra que el principio del 
descenso de la fecundidad es tardío y puede fecharse 
alrededor de 1970 , en el propio momento de una gran 
reforma de la política demográfica y de la instauración 
de instituciones encargadas de hacer disminuir el cre­
cimiento natural. Sin embargo, esta coincidencia en el 
tiempo no demuestra que la reducción de la fecundi­
dad se deba por entero a los programas de población . 
La fecundidad ha variado en etapas sucesivas, algunas 
de las cuales no están vinculadas a la política demográ­
fica. De ese modo, en los sectores de la población 
metropolitanos y más educados se podía observar ya 
una incipiente disminución de la fecundidad desde 
principios de los años sesenta. 

Hemos centrado nuestro estudio en los cambios de 
fecundidad ocurridos en México a escala nacional. 
Antes que analizar la totalidad de los fenómenos de 
población, nos ha parecido más interesante realizar un 
es tudio completo únicamente de la fecundidad . Ya no 
hay que demostrar ni la importancia de este fenómeno 
para el crecimiento natural ni su influencia en la 
estructura por edades de la población. 

En un primer estudio realizado en 1974 2 habíamos 
comprobado: 

a) que los datos disponibles eran muy deficientes; 
las estadísticas de registro civil y los datos de los censos 
daban sólo una idea muy deformada de la evolución 
de la fecundidad; 

b) que algunos indicadores clásicos del análisis 
demográfico no se habían podido calcular por falta de 
datos adecuados y de buena calidad; nos pareció im­
portante llenar esa laguna; 

e) que los niveles de fecundidad eran muy elevados 
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tanto en las zonas urbanas como en las rurales y que 
la fecundidad había aumentado entr e los ce nsos de 
1960 y de 1970. 

Gracias a encuestas recientes, la obtención de datos 
de buena calidad sobre la fecundidad permite ahora 
realizar un estudio más profundo, con inclusión de un 
análisis de la fecundidad de las generaciones. 

El trabajo que presentamos es un a versión resumida 
de la tesis original, que incluía un análisis de los 
diversos procesos de transición demográfica en los 
países latinoameri canos . Baste apuntar que no existe 
un modelo único de transición demográfica latinoame­
ricana y que el ejemplo mexicano es sólo uno de los 
varios modelos que se dieron en América Latina , cada 
cual con modalidades y ritmos diferentes. 

Sin embargo, el detonador común de la transición 
demográfica fue en todos lados el inicio de un cam­
bio en la mortalidad. Se empezó a romper el equili­
brio demográfico tradicional partiendo de una 
fuerte mortalidad, de una elevada natalidad y un 
crecimiento lento, hacia un crecimiento explosivo 
que asociaba una mortalidad en reducción constan­
te con una fecundidad en aumento. Esta etapa fue 
el preludio obligado a la disminución posterior de 
la fecundidad. 

En el caso de México, esa condición se verifica 
perfectamente. La mortalidad era elevadísima a finales 
del siglo XIX y principios del XX: alrededor de veinti­
cinco años de vida media, o sea , el nivel de Francia a 
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mediados del siglo XVIII . La mortalidad empe zó a bajar 
aceleradamente a partir de 1930, y eso fue la señal del 
comienzo de la transición demográfica mexi cana . 

Para explicar este cambio demográfic o , de bemos 
referirnos al proceso de crecimiento econ óm ico y del 
progreso social que se inició en esa fech a. El siglo XIX 
y las dos primeras décadas del XX fueron años de crisis 
económicas, revoluciones política s , gue rras civiles y 
trastornos sociales. Aunque México se inte gró al avan­
ce mundial de los logro s científicos y técn icos a fina les 
del siglo XIX -se desarrollaron las redes de fe rroca rri­
les, las industrias, se modernizaron algunas prod uccio­
nes agríco las, se construyó el gran desagü e de la 
cuenca de México en la época del Porfiriato -, no toda 
la población se benefició de los progresos ma ter iales . 
Predominaba el analfabetismo y la poblaci ón cam p e­
sina mayoritaria quedaba al margen del desarr ollo 
económico y social, concentrado en la o ligarq uía 
urbana. 

Sólo después de la Revolución mexica na, una vez 
restablecida la paz social y apoyada la vida civil en 
instituciones estables , el gobierno de Méxic o se dedi ­
có a la reconstrucción, al crecimiento ec onó mico , al 
progreso social, a extender los beneficios de la ed uca­
ción, a la lucha contra las enfermedades y la insalubri­
dad. De los años treinta en adelante , la medicina 
moderna y los programas de salud pública empez aron 
a cobrar eficacia en el ámbito nacional , basándos e en 
campañas de vacu naci ón , de prevención de enfe rme ­
dades infecc iosas, de erradicación del pal ud ismo y de 
la tuberculosis. Se construyeron redes de agua po table 
y de alcantarillado, centros de salud urban os y rura les , 
clínicas, dispensarios y numerosos hospit ales. 

Paralelamente , se abrió la educación ele me ntal a 
toda la población. Se crearon escuelas rur ales, se 
fundaron escuelas nor males y técnicas , unive rsidades 
aut ónoma s e institutos politécnicos. A part ir de José 
Vasconcelos ( 1920- 1924) , una de las priorid ades polí­
ticas fue la de. "educar al pueblo ". El resulta do se mide 
en la proporción de analfabetos en la poblaci ón adulta 
(mayores de 15 años de edad): 61.2 % en 1930 , 17% en 
1980 . 

Mientras tanto, las esperanzas de vida pasaron de 
33 años en 1930 a 63.2 en 1980, o sea ¡un increme nto 
de 30 años en medio siglo! El cuadro 2 pres ent a la 
evolución de la mortalidad entre 1895 y 1980. 

1. LA ORGANIZACIÓN DEL ESTUDIO 

El presente libro está dividido en dos partes. La pr ime­
ra se centra únicamente en las variaciones de la fe cun­
didad en México. Hemos emprendido un análisis 
detallado de la evolución de la fecundidad mexican a, 
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con los métodos clásicos de análisis longitudinal y 
transversal, rem on tándonos en el tiempo tan lejos 
como es posible. Los datos disponibles no pem1iten, 
por el momento, remontarse a antes de principios del 
siglo XX. Ahora bien, ningún análisis longitudin al de la 
fecundidad se había podido emprender con anteriori­
dad, sobre todo a causa de la falta de datos . Los dat os 
de las encuestas de fecundidad de 1976-1977 y de 
1982 permitieron hacerl o para unas 40 generaciones 
y este análisis figura en los capítul os I y 11. 

La segunda parte de esta obra presenta las políticas 
de población en México, su o rigen, su historia , las 
instituciones pue stas en set.Vicio (capítul o lll ), los progra­
mas demográfic os y sus principales resultados (c apí ­
tulos IV. v y VI). Hemos tratado de evaluar la inlluencia 
que ejercen las políticas de población en los cambios 
demográficos , sobre tod o los ca mbios de fecundidad 
inducidos por los programas de planificación familiar 
(capítulos rv y V) . Sin embargo , no hemos dejado a un 
lado la política de regulación de los movimientos 
migratorios y de integración de la p ob laci ón a la 
planificación del desarr o llo (capítulo v), que permitía 
una visión general de la política demográfica mexicana . 

Aunque sea posible separar las dos partes , un hilo 
conductor guía el conjunto: reubicar las tendencias de 
la fecundidad en México dentro de un todo que es la 
transición demográfica y ver los efectos parti culares 
de los programas demográficos mexicanos analizando 
sus modalidades de funcionamiento. De acuerdo con 
este enfoque seleccionamo s la fecundidad, por no 
poder hacer un estudio de todos los cambios demo­
gráficos en México. En lo que respecta a los programas 
de población, el análisis de su o rganización y de sus 
resultados explica los efectos que han tenido en las 
tendencias demográfica s recientes. Era necesario de ­
tenerse en un caso particular, el de la fecundidad en 
México , que permite una visión más profunda de las 
evoluciones, mientras que una descripción de tod os 
los cambios demográfi cos por fuerza seg uir ía siendo 
superficial. 

2. EL CAMPO DE ESTUDIO 

En el estudio de la fecundidad en México y de las 
políticas de población , los límites temporales nos 
fueron impuestos por la disponibilidad de datos . Para 
los indicadores de fecundidad sacados de los ce nsos , 
las estimaciones se rem ontan a 189; , por periodos 
quinquenales. A partir de 19;; se dispone de datos de 
mejor calidad y más detallados , proporcionados por 
otras fuentes, com o las encuestas de fecundidad. Sólo 
hasta 1981 se ha p odido hacer un análi sis detenido de 
la fecundidad. El periodo 1977-1981 es el que puede 

29 

estudiarse con mayor detalle com parando las dos en­
cuestas de fec undidad de 1976- 1977 y de 1982 ; es 
también el de rápida disminución de la fecundidad. 
Después de 1982 no tenemo s muchos indicadores de 
fecundidad, pero algunas evaluaciones de los resulta­
dos de los programas de planificaci ón familiar hac en 
pensar que la acelerada disminución de la fecundidad 
se ha reducido en la actualidad. Las últimas inform a­
ciones sobre los programas de planificación familiar 
se refi eren al año de 1987. 

Los diJe rente s indicadores de fecundidad fm:ron 
ca lculados a escala nac iona l. México es una teder.tción 
compuesta por 31 estados con su pr op io gobierno (un 
gobernador y un congreso) y por el Distrito Federal , 
administrado por el jefe del Departamento del Distrito 
Federal. Aunque las estadísticas oficiales con frecuen­
cia se den por estados , en este nivel administrativo no 
se pueden calcular indi cadores detallados de fecundi­
dad, pues los datos de las encuestas en este campo no 
son representativos a escala estatal. Los datos de los 
censos y del estado civil resultan particularmente de­
ficientes en el nivel estatal y su calidad varía , lo que 
hace aventurada cualquier rectificación o cualquier 
comparación. 

Cuando es posible dist inguimo s entre zona rural y 
zona urbana . El límite oficial entre lo urban o y lo rural 
se fija en los censos de población en 2 ;oo habitantes . 
Por consiguiente , las localida des urbanas son todas 
aquellas que cuentan co n más de 2 500 habitantes . 



CUADRO! 
Tasas de crecimiento por periodos 
quinquenales . México, 1955-1980 

Periodo 

1955-1960 
1960-1965 
1965-1970 
1970-1975 
1975-1980 

Tasa de crecimien to (Porcentaje) 

3.26 
3.37 
3.39 
3.35 
2.96 

FuEr-ITES: srr, Conapo, Celade , México, estimaciones y 
proyecciones de población, 1950-2000 , México, 1983, 
cuadro 4, p. 11. 

CUADR02 
Esperanza de vida en años censales, 

1895-1980 

Año 

1895 
1900 
1910 
1930 
1940 
1950 
1960 
1970 
1980 

Esperanza de vida 
(en años) 

24.4 
25 .3 
27.6 
33.9 
38.8 
47.6 
58.0 
61.0 
66 .3 

Incremento anual 
(porcentaje) 

0.7 
0.9 
1.0 
1.4 
2.1 
2.0 
0.5 
0.8 

FuENTES: Arriaga (19()8), Camposortega (1988). 
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Ahora bien , diversos estudios demuestran que no 
en todas las localidades de ese tamaño se garan tizan 
siempre funciones urbanas y que, para las compara ­
ciones internacionales , es preciso fijar un límite lo 
suficienLemente elevado para excluir a grandes locali­
dades semirrurales del conjunto urbano. Con este tln, 
el límite para las localidades urbanas se fija a veces en 
10 000 , 15 000 o 20 000 habitantes. 3 

En e l cuadro 3 se muestra la distribu ción de la 
población mexicana en los censos, de acu erdo con la 
zona de residencia. El aumento en la prop orción de 
población urbana en este siglo es extraord ina rio (de 
10 a 48 por ciento). 

3.DATOS 

Las fuent es de datos utilizadas para el estu dio de la 
fecundid ail en México son los censos, las estadísticas 
de registro civil y las encuestas retrospec tivas de fe­
cundidad . Se hizo antes un análisis del con tenido y de 
la ca lidad de esas fuentes. Destaquemos aquí sólo las 
dificultades ocasionadas por las omisiones de los cen ­
sos y de Ja.s estadísticas de registro civil, que produ cen 
sesgos si'$.temáticos en las edades extremas. Al momen­
to de escribir este trabajo las encuestas nacion ales de 
fecundidad que incluy en una historia gen ésica son 
dos: la Encuesta Mexicana de Fecundidad de 1976-
1977, que formaba parte del programa de la Encue sta 
Mundial de Fecundidad, y la Encues ta Nacion al Demo­
gráfica de 1982, realizada por el Consejo Nacional de 
Poblaci@h. 

A principios de 1987 dio inicio una nueva e ncuesta , 
la Encu esta Nacional de Fecundidad y Salud (Enfes), 
realizada por la Dirección Genera l de Planificac ión 
Familiar de la Secretaría de Salubrid ad , pero sus res ul­
tados aún no estaban disponibles en 1988. Sin embar­
go , comprobamos posteriormente la vali dez de 
nuestros aná lisis con los resultados de la Enfes. 

Desde una perspectiva históri ca, hemos sacado el 
mejor partido posible de las encuestas de fec und idad 
más antiguas, como la de 1964, que trata de las mu jeres 
de la ciudad de México(PECFAL-Urb), ylade 1969, que 
está dirigid a a las mujeres residentes en localida de s de 
menos de 20 000 habitantes (PECFAL-Rur). Además , 
completan las infort):).aciones sobre la fecundida d en 
México y el uso de los métodos anticonceptiv os tre s 
Encuestas de Prevalencia de la Anticoncepción , rea li­
zadas por el Instituto Mexicano del Seguro Social. 
Finalmente, los diferentes programas de las insti tuci o­
nes encargadas de la planificación demográfica co ns­
tituyen una fuente apreciable de datos (capítulos III y 
IV) y permiten conocer algunas evoluciones hasta 
1987 (capítulo VI). 
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CUADR03 
Distribución de la población mexicana en lo s censos, 1900-1980 

Pob lación total 
Año ( en millares) 

1900 13 607 
1910 15 160 
1921 14 335 
1930 16 553 
1940 19649 
1950 25 779 
1960 34 923 
1970 49 050 
1980 66 847 

• En localidade s de 15 000 hab itant es y más . 
De 2 500 a 15 000 habitant es: población mixta . 
Me nos de 2 500 habitantes : pob lación rural. 

Población 
urbana* 

143 4 
l 783 
2 100 
2 891 
3 928 
7 210 

12 747 
22 004 
32 242 

Población Proporción ur·bana 
t·ural y mixta (porcentaje) 

12 173 10.5 
13 377 11.7 
12 335 14.7 
13 662 17.5 
15 721 20.0 
18 569 28.0 
22 176 36. 5 
27 046 44.9 
22 547 48.2 

fuEITTES: F. Alba, La población de Méx ico: evolucí.6n y dilemas, México, El Colegio de México. 1977, p. 80; c ita a Luis Unikcl , 
Cresc encio Ruiz Chiapetto y Gustavo Garza , El desa n-ollo tffbano en México. Diagnóstico e imp licacio nes futuras , 2a. ed., 
México, El Colegio de Méxic o, 1976. 

4.MÉ TODOS 

Un objetivo importante de este trabajo es la aplicaci ón 
de los métodos de análisis demográfic o de la fecundi­
dad a los dat os sobr e México, en efecto , algun os 
indicadores clásicos todav ía no se han ca lcu lado. Ade­
más, rara vez se emprende el análisis lon gitudinal, aun 
cua ndo sea po sible . Sin embargo, habí a disp onibles 
tasas de fecundidad p or generaciones a part ir de la 
Encuesta Mexicana de Fecundidad 1976-19 7:7.4 He­
mos completado los cálculos con la Encuesta Nac ional 
Dem ográfica de 1982 . 

En 19 7 4 emprendimos un análisis de los principa les 
indicadores para varios países latinoamerica nos: Bra­
sil, Colombia y México. Utilizando los dato s p or orden 
de nacimiento de los censos de p oblación y de las 
esta dísticas de registro civil , estudiamos la evolución 
de las descendencia s finales de las generaciones y de 
las tasas globales de fecundidad por orden de na ci­
miento. Las deficiencias de eso s datos obtenidos toda ­
vía eran muy considerables . 5 

La situ ación mejora mucho con los datos obtenidos 
de las encuestas de fecundidad , sobre todo la historia 
genés ica retrospectiva de las mujeres en edad fértil . 
Los datos son numerosos, detallados y de buena cali­
dad. Utilizando esos datos de encuestas , hemos limit a­
do nuestro análisis al caso mex icano. La complejidad 
de la investig ación hizo imposible un trabajo de esa 
magnitud para todos los países latinoamerican os. Has­
ta la fecha, los resultados se limitan a un análisis global 
desde una perspectiva transversal , en la mayoría de los 
casos, y queda por hacer el análisi s de la fecundid ad 
de las generaciones para toda América Latina. 
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Empezamos este estudio con una síntesis de los 
principales trabajos que tratan de la fecundidad en 
México desde la perspectiva que nos int eresa . En una 
segund a fase, tomamos de las principales fuentes de 
datos los cuadros que nos eran necesar ios y obtuvimos 
indicadores de fecundidad . Los criterios que nos guia­
ron son al mismo tiempo la disponibilidad de los datos 
y la importancia de los indicadore s para nuestro obje­
tivo. Todos los cuadros que no están sacados de otras 
publicaci ones se calcul an dir ec tame nt e con los cues­
tionarios indi vidu ales de las mujeres en edad fértil de 
las dos grandes encuestas de fecundidad. 

Para el análisis tran sve rsal, hemos utili zado series 
de tasas brutas de natalidad, de tasas globa les de 
fec undid ad6 y de tasas bru tas de reproducción . En 
ciert os casos se requieren métodos indirectos, como 
el método de los "hijos propios ", que emp lea los 
cuestionarios de familia. 

Para el aná lisis long itudina l es preciso distinguir 
entr e las familias comp letas, en que la mujer ha termi­
nado su periodo completo de reproducción , y las 
familias aún en vías de constituirse. 

En las familias completas , el núm ero prome dio de 
hijos nacidos vivos, la descendencia final por orden de 
nacimiento y las probabilidades de crecimie nto de las 
familias son los prin~ipales indicadores que se calcu­
laron para diferentes grupos de edades a la primera 
unión, cuyo papel es determinante . 

Luego ve rem os que alrededor de una cuarta parte 
de las primera s union es son co nsensua les y no matri­
monios legales . En la práctica , mu chas de esas uniones 
se transforman posteriormente en matrimonio. Por 
ese motivo co nsideramos el papel de la edad a la 



prim era union como equivalente de la edad a las 
prim eras nu pc ias en las sociedades en qu e esta insti­
tuc ió n sigue sie ndo predominant e 

Cuan do las mu jeres se hallan aún en edad fértil , los 
p rin cip ales ind icadores utilizados son las tasa s de fe. 
cundi dad ge nera l por grupos de eda des y de genera­
cio nes, las tasas de fecundidad en las uniones por 
grupos de eda des tamb ién de generaciones, las des­
cen denc ias alcanzadas en los anivers.1.rios y los inter­
va los p ro to gés icos e intergenésicos . El capítulo 1 se 
refie re al periodo de elevada fecundidad, antes de 
1970. El capítul o II describe la disminu ción de la 
fecun d idad, de 1970 a 1981. 

No se o lvida el pape l de la nupcialidad , y para las 
d iferent es ge nerac iones fue posible calcular tanto pro­
porcio nes de so lteros corno eda des promedio a la 
p rim era uni ón , co n ayuda de las historia s genésicas de 
las e nc ues tas de fecund idad . 

Finalm ent e, de bemos mencionar las condiciones 
en las cuales se realizó este trabajo. Tratándose de una 
inves tigaci ón em p rendida sobre un p aís distante ele 
Franci a, fueron nec esar ias numerosa s misiones para la 

rec olección de da tos, para la documentación y la 
co nstru cció n de los cuadros a partir de las cintas 
magnét icas de las encuestas . Esas misione s fueron 
obt enid as e n el m arco del Centro de Inves tigación y 
de Doc um e nt ació n sobre América Latina (Credal) , 
Laborato rio 111 asoc iado al CNRS. El Conse jo Naciona l 
de Ciencia y Tec no logía (Conacyt) en México y el 
Centr e National de la Recherch e Scien tifique (CNRS) 

en Fra nc ia finan ciaro n nuestras estadía.<,. Sin ese a poyo 
ind ispe nsab le no habría podido rea lizarse es te traba jo. 
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Por otra parce, las inst ituciones asociadas mex ica­
nas suministraron las cintas de las encuestas y los 
medio s mlom1áticos. El Centro de Estu dios Demog rá­
fico s y ele Des:i.rrol lo Urbano de El Colegio de México 
fue nucstr:i. principal instilución anfitriona y generosa­
mente puso a nuestra d isposició n todos los medios 
necesarios para esta inves t igac ión durant e muchos 
años. Entre 1971 y 1987 pasamos allí largas y frecuen­
tes temporadas. El Instit ut o de Invest igaci ones Socia ­
les de la Univers idad Naciona l Aut ónoma de México 
( flSUNAM) también nos bri ndó med ios informá ticos 
para la exp lotación de los da tos de la Encuesta Mexi­
cana de Fecundidad de 1976- 1977. Para la generalidad 
del trabajo, fue necesaria una est rec ha cooperació n 
im cr univcrsitaria franco-mex icana. 

En esta investigación hemos :tp rovechad o amplia­
mente los d:i.trn, y los me dios de traba jo de México. Es 
nue stro propósito ofrece r los resu ltados de este estu­
dio para contribu ir un poco al avance del conocimien­
to de los fenómenos demográficos mex icanos. 

NOTAS 

1 Jean -Claudc Chesnais , La /ransit ion démvgraphique. Éta­
/Jes, j<Jrmes, implicatio11s écvnumiques, cuadern o núm. 113, 
1 nstil ut. 1alional d 'Éwde s Dém ogra p hiques ( INED) , París, Presses 
Univer~ita ir es de f ran ce. 1986 , p 49 1 

! María Eugenia Zavala de Cosío et a l., "Aná lisis de la infor­
mación existcnLe e n América Latina sobre el número de hijos 
nacid os vivos de las mu jeres y el orde n de nac imiento en censos 
y estadísticas vita les", ,\1éxico, El Coleg io de México , 1974, 22 
pp. (mimeografiado). En francés se publi có u n resumen con el 
tít ulo de "Ut ilisation de l'i nforma tio n sur le nombre d'e nfants 
nés v ivants dans les recensc me nt s et les stali stiqu es d 'et at c ivil. 
Applicat ion a l'Am érique latine", en L 'Analyse Démographiq ue 
et ses App!ications, París, CNRS, 1977, pp. 115-128 . 

3 Para co mparacion es in ternac io nales , los est udios de las 
Naciones Unidas fijan el lím ite en 20 000 h ab itan tes. En cuanto 
a Amér ica Latina, véase Jorge E. Hardoy y Ca rlos Tobar (co mps .), 
La 11rba 11izac:ió11 en América Lati na, Buenos Aires, 1969. Por 
lo que respecta a Méx ico , Luis Uni kcl , Cresce ncio Ruiz Ch iapet­
to y Gusuvo Garza, op. cit ., pp. 337-355, ju stifica n u n lím ite de 
1 O 000 o 15000 hab itantes; los auto res ex pli ca n (p . 354) que las 
localidades con menos de JO 000 habitant es tiene n, en su gran 
mayoría , funciones ese ncia lm ente rur ales . 

4 Ju lie ta Qui lodrá n , Niveles de fecu ndi dad y patmnes de 
nupcialidad en Mé:xio, Méx ico, El Colegio de México, 1991. 

5 María Eugenia Zava la de Cos ío el al ., op. cit . 
6 En es paño l es la "tasa global de fec undi dad " y en inglés la 

··casa total de fec u nd idad " En francés, a es te índi ce se le llama 
en general indicador coy unt ural de fecu ndi da d , índi ce sintético 
de fecundidad o suma de nac im ient os red uc idos No hay todavía 
acuerdo ~obre un térm1110 inte rna cional qu e convenga a este 
concepto derivado de l arti fic io de la co h orte fic tic ia; véase Louis 
1 fenry , Démographie, analyse et modeles, Parí s, tNED , 1984, pp . 
166-168 ; el au tor subraya (p. 167) "el esta do actu al, poco satis ­
facto rio, d e la term ino log ía" 
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POR AMOR Y CORAJE 
Mujere s en movimientos urbanos 

de la Ciudad de México 

Alejandra Massolo 

Empezar por una enfermedad del coi-a­
zón para comprender mejor. 
MA.RGUERITE YOURCE NAR, Memorias de 
Ad riano. 

D
esde sus nacimientos con temporáneos, las 
luchas inquilinarias y los movimi entos so­
ciales urb anos lacen, por dentro , al ritmo e 
impuls o del corazón de las muj eres. No el 

cor azón biológico sino e l del género femenino, elabo­
rado y modelad o social e histór icamente. Este libro 
tiene su origen y razón de ser en corazones femeninos 
que hablan dando a conocer movimient os populares 
urbanos emergentes durante la década de 1970 en la 
ciudad de México. Buscamos a mujeres participantes 
porque descubrimos la parado ja de la visibilid ad feme­
nina en el escenario urbano y su "invisibilidad " en 
teorías e investigaciones . Como ocurrió en otras áreas 
de las ciencias sociales , la soc iología urb ana adolec ió 
de omisión de la muj er, por la vía comb inada de 
enfoques androcéntric os y paradi gmas estructurales. 
Cuando much o lo que se llegó a identifi car de las 
mujeres es que "alú est án " en la comun idad y las luchas 
alrededor de la vivienda y los consumos colectivos. 

Las críticas y las investigaciones femini stas -desa­
rrolladas a partir de la segunda mitad de los años 
setenta- tuvier on el valioso mérit o creativo de intro­
ducir preguntas nueva s, abrir rutas de exploración y 
retirar los mantos de "invisibilid ad " que cubrían diver­
sas presencias , práctica s y experiencias de la mujer 
relacionadas con las estructura s y procesos urbanos 
cap italistas, revel ando las limitaci ones y distorsiones 
de enfoques , paradigmas y conceptos. Somos benefi­
ciarias de esos esfuerzos y ade lantos que nos ayudaron 
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a dar los primeros pasos dentro de la dimensi ón del 
género femenino, con tenida en los movimientos urb a­
nos y acciones co lecti vas que brotan de los territorio s 
co tidianos de habitación e n la ciudad. 

Este libro es resu ltado de un trabaj o de investiga­
ción explorator io, motivado por la preocupació n de 
saber lo que ignorába mo s de las traye ctorias de vida 
urbana y participación de mujeres pobladoras de asen­
tamiencos y bar rios populares, que optaron po r invo­
lucrars e en lucha s y organizac iones independienles 
del tut claje estatal. Como numero sas ciuda des del 
continente ame, icano y de Europa, la ciudad de Méxi ­
co de los años setenta sint ió temblores de "inespera­
das" manifestaciones de conflictos, protestas y 
reivindicaciones protagonizados por desconcertantes 
nuevos actores socia les que cuestio naban las políticas 
e intervenciones del Estado. Enormes diferencias en 
los procesos históricos de urba nización, sistemas po­
líticos e institucione s gubername ntales, separaron a 
los movimientos y actores de los países del capitalismo 
avanzado de aquello s de los países latinoamericanos. 
Pero un común denominado r los hermanó en similar 
escenar io de conflictos y accio nes: la lucha por el me ­
joramiento de l:is condiciones de vida urbana , y el 
rechazo al modelo de ciudad segregado r y excluyente. 

El otro denom inador com ún , reconocido o no, ha 
sido el latido del corazón del género femenino. Y ot ro 
más, las po lémicas en torno a sus caracte rísticas : ex­
presión de contradicc iones ob jetivas secundarias o 
nuevo s movimientos sociales; potenc iales transforma­
dores revolucionarios o débiles e inferiores categorías 
soci:iles; co herent es y unitarios opos itores al adversa­
rio estatal o ambiguos e inestables negociadores ino­
perantes por discontinuos y heterogéneos, o principales 



agentes de cambio de las estructuras y políticas urba­
nas -y una serie de variantes de las polémicas. Muy 
poco se discutió sobre las experiencias y significados 
de las mujeres . Espero que este libro contribuya a la 
reparación de estos descuidos en los enfoques que se 
interesaron por los movimientos sociales urbanos, 
cualesquiera definiciones y denominaciones se les 
hayan dado. El primer capítulo es una reseña panorá­
mica (sin duda incompleta) de escenarios de movi­
mientos, y palabras de autores(as) que los estudiaron 
y discutieron. Y, de hecho, es el marco ambiental del 
tema que nos conduce a la búsqueda de y encuentro 
con las mujeres. 

Dos formidables movimientos sociales de la segun­
da mitad de los años sesenta contagiaron de ánimos 
disruptores espacios habitacionales y espacios acadé­
micos: el movimiento de liberación de la mujer y el 
movimiento estudiantil. Algunos escenar ios de movi­
mientos que se presentan en el capítulo primero, 
tuvieron como actores a estudiantes activistas porta­
dores de entusiastas utopías, que cedieron su lugar a 
aspiraciones más parciales y concretas , factibles de 
realizar. Los estudios de la mujer, resultado académico 
de la segunda ola del feminismo contemporáneo, avan­
zaron prácticamente sobre todas las disciplinas de las 
ciencias sociales y humanidades, sentaron el prece­
dente y enunciaron esta advertencia de largo plazo: 
que no es posible conocer la historia, la cu ltura y la 
sociedad co n una perspectiva androcéntrica que des­
carta la mitad femenina de la expe riencia y conviven­
cia human as. 

En el segundo capítulo me refiero bre veme nte y en 
general a la perspectiva y crítica feminista , y particu­
larizo en los principales aspectos concerni en tes a los 
temas de la sociología urbana, o los estudio s urbanos. 
Manuel Castells ha sido un autor bastant e frecuenta do 
por la crítica feminista: es quien más des pertó inte rés 
y discusiones dada su producción teóric a e investiga ­
ciones sobre la ciudad capitalista y los movimientos 
sociales urbanos. Finalmente, Castells in trodujo la te­
mática del género vinculada a la reformula ción teórica 
que desarrolla en un libro de 1983. En es te capítulo 
comento mi lectura presentando las aporta ciones que 
hace y mis observaciones críticas, junto con las pala­
bras de autoras feministas que ayudan a cuestionar y 
profundizar la óptica de Castells sobre la mujer . 

Ambos movimientos , el feminista y el estudiantil, 
in.fluyeron (entre otros) en la crisis y debilita miento 
de paradigmas, de los monopolios de "cientificidad " 
del conocimiento y de la "objetividad " de ciertas téc­
nicas de investigación. Los estudios de la mujer -al 
poner en primer plano y como centro de indagación 
al sujeto mujer, la subjetividad y el significado de la 
experiencia- adelantaron el problem a de innovar o 
readec uar metodologías. Por otro lado, apar ecía el 
renaci miento y revaloración del uso de la histo ria de 
vida - o el método biográfico- en diversas disciplinas 
y objetos de estudio. 

El capítulo tercero se refiere a estas do s vertientes 
de propuestas y reflexiones metodológ icas, y en el 
punto V expongo los pasos del acercami ento y en­
cuentro con las señoras Aurora, Pilar, Sara y Regina, y 
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mis procedimientos de intervención alrededor de las 
narraciones testimoniales y contextualización de las tres 
memorias del Pedregal, el Campamento y la Vecindad, 
que conforman la segunda parte del libro. 

Cuatro mujeres, cuatro memorias femeninas que 
reconstruyen memorias colectivas de luchas urbanas 
emergentes de dos matrices territoriales de vida urba­
na de las clases populares : la periferia desolada que 
comenzó a poblarse a med iados de 1960, y el viejo 
barrio del centro de la ciudad de México . Los testimo­
nios autobiográficos de las señoras Aurora, Pilar, Sara 
y Regina son el corazón-eje de este libro . Por ahí 
comenzamos , y quien quiera también p or ahí puede 
iniciar la lectura. 

Una regla ortodoxa para el uso de la hislOria de vida 
(o los géneros interconectados , como apunto en el 
capítulo tercero) indica que el (la) investigador(a) 
debe cu idar el anonimato de la persona que hace el 
relato, el de otras personas y lugares relacionados. Esta 
regla se ha puesto en discusión, a partir de la nu eva 
corriente de aplicación del método biográfico. Preci­
samente porque una de sus potencialidades es hace r 
visibles y escuchables las identidades de sujeto s que 
habían quedado ocultas y silenciadas por laSI técnicas 
cuantitativas. De todos modos , no hay acuerdos uná­
nimes y según el caso de estudio y punto de.~vistlfdel 
(la) investigador(a), la regla se sigue más o menos 
rigurosamente o no. Estoy de acuerdo en qú e el cam­
bio de nombre no asegura la prevención de' riesgos 
(hipotéticos o probables) que implica comunicar y 
hacer pública una experiencia de vida y una memoria 
colectiva. No obstante, estimé conveniente modificar 
el nombre de las mujeres que nos ofrecieron sus 
testimonios autobiográficos -teniendo en cuenta , asi-
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mismo, la atención a la privacidad de sus familias. Los 
nombres de familiares, vecinos(as) y miembros de las 
organizaciones se pusieron con una letra inicial. Los 
nombres de líderes , funcionarios , representante s po­
líticos, presidentes, instituciones, lugares, y en fin , 
todo lo demás que es nombrado, se transcribieron tal 
cual fueron mencionados por las señoras Aurora, Pilar , 
Sara y Regina. Al final de las contextualizacíones hago 
la presentación respectiva de cada una de ellas. 

El capítulo fmal no corresponde a las conclusion es. 
No puede haberlas por tres razones amalgamadas que 
repito en esta introducción . Primera: porque hicim os 
un trabajo exploratorio , un avance inicial dentr o de la 
compleja dimensión del género femenino en la soci o­
logía urbana. La segunda: porque el utilizar el mét od o 
biográfico -particularmente si está centrado en la 
mujer- implica evitar explicaciones y juicios conclu­
yentes , y nos compromete a desarrollar un pensami en­
to sociológico abierto y reflexivo . La tercera: porq ue: 
la ciudad, las mujeres y los hombres, las vidas cont i­
dianas y los movimientos sociales, las políticas y los 
actores han Ído cambiando de diversas forma s y en 
diver sas direcciones a lo largo de los años och enta . 
Este capítulo es entonces una invitación a una esp ec ie 
de mesa redonda para continuar el intercambio de 
puntos de vista, análisis y reflexiones, comparti endo 
el diálogo con las memorias femeninas, autores (as) 
consultados(as) y las observaciones, hipótesis y refle­
xiones que, .por mi parte, expongo y que derivo de lo 
que aprendí de mujeres que -como destaco- han 
querido a esta ciudad capital de la República mexicana 
y la han producido, mejorado y conservado a su 
manera de género . 
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INAUGURACION DE LAS ACTIVIDADES 
DEL INSTITIJTO DE ESTIJDIOS DE 

LA INTEGRACIÓN EUROPEA 

El día 17 de marzo el señor Jacques Delors, 
presidente de la Comisión de las Comunidades 
Europeas, y el licenciado Mario Ojeda Gómez, 
presidente de El Colegio de México, develaron la 
placa de inauguración de las actividades del 
Instituto de Estudios de la Integración Europea. 
El Instituto que ahora inicia sus actividades, 
cuenta con un Consejo Rector integrado por la 
Universidad Nacional Autónoma de México, 
la Barra Mexicana de El Colegio de Abogados, 
el Centro de Investigación y Docencia 
Económicas, el Círculo Europeo en México, el 

PALABRAS DEL PRESIDENTE 

DE EL COLEGIO DE MÉXICO, 

PROFESOR MARIO O JEDA GÓMEZ 

Señor Presidente de la Comisión de las Comunidades 
Europeas 
Señoras y señores: 

E
s para mí un gran honor darles la bienvenida 
a El Colegio de México, con motivo de la 
inauguración de las actividades del Instituto 
de Estudios de la Integración Europea, que ha 

sido creado gracias al generoso apoyo de la Comisión 
de las Comunidades Europeas. 

EÍ proyecto del Instituto ha sido recibido con gran 
interés por la comunidad académica en México . He­
mos invitado a formar parte del Consejo Rector del 
Instituto a instituciones de prestigio, interesadas en 
los estudios europeos y recibimos una respuesta entu­
siasta de cada una de ellas. De esta forma, se sumaron 
a nuestro esfuerzo las instituciones y organizaciones 
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Consejo Empresarial México-Comunidad 
Europea, el Instituto Matías Romero, el 
Instituto Tecnológico Autónomo de Méxi co, el 
Instituto Tecnológico de Estudios Superi ores de 
Monterrey, la Universidad de Guadalaj ara, la 
Universidad Iberoamericana, la Unive rsidad 
de las Américas en Puebla, la Delegaci ón de la 
Comunidad Europea y El Colegio de México, 
centro sede. De esta ceremonia publicam os los 
discursos pronunciados por los señores ja cques 
Delors y Mario Ojeda Gómez. 

siguientes: Universidad Nacional Autónoma de Méxi­
co; Barra Mexicana de El Colegio de Abogado s; el 
Centro de Invest igación y Docencia Económicas; el 
Círcu lo Europeo en México; la Delegación en México 
de la Comisión de las Comunidades Europeas ; el Con­
sejo Empresarial México-Comunidad Económica Eu­
ropea; el Instituto Matías Romero de Estudios 
Diplomáticos; el Instituto Tecnológico Autón omo de 
México; el Instituto Tecnológico de Estudio s Supe­
riores de Monterrey; la Universidad de Guadal ajara ; la 
Universidad Iberoamericana, y la Universida d de las 
Américas en Puebla . 

El Instituto vendrá a constituir una instancia acadé­
mica en México para los estudios contemporáne os de 
toda Europa, con particular énfasis en los proc esos de 
los países miembros de la Comunidad Europe a . Ha 
sido concebido como un instituto regional, que inclui­
rá en su desempeño a países de Latinoamérica primero 
y, posteriormente, de toda América. 

Señor presidente Delors, quisiera agradecerle una 
vez más, en nombre de El Colegio de México y de las 
institu ciones participantes, el apoyo y la colaboración 
que nos brinda para esta empresa la Comisión de las 
Comunidades Europeas . 
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PALABRAS DEL SEÑOR 

JACQUES DELORS, PRESIDENTE 

DE LA COMISIÓN DE LAS 

COMUNIDADES EUROPEAS 

e orno president e de la comisión de las comu­
nidad es europeas, quisiera dar las gracias a 
las instituci ones prestigiosas mexicanas que 
han apoyado la creación de este proyecto, 

del cual usted , señor Presidente , es el padre. Seguimos 
co n interés los esfuerzos efectuados, en primer Jugar, 
por razones culturales . Sabemos de los estudi antes 
latinoamericanos que van a Europa a mejorar y perfec­
cionar sus conocimientos, y también es cierto que los 
más grandes creadores en el ámbito de la literatur a, 
del arte, de la cultura de América Latina son sumamen­
te conoci dos en Europa , y que gracias a ellos, nosotros 
co noce mos la historia de este continente . Pero eso no 
basta , hay que ampliar nuestro conocimiento mutuo 
a través de instituciones univers itarias que permit an 
profundizar las corrientes en ambos sentidos . 

El objeto principal de es te institut o es estudiar los 
me canismo s políticos, jurídicos, económicos, finan­
cieros de la construcción europea . ¿Por qué razón? En 
primer lugar , por inter és prof esional ; por ejemplo , es 
importante para quien es trabajan y viven aqu í la pos i­
bilidad de rel acionarse con Europa , conocer más efi­
cazme nte los procesos y mecarÍismos de co nstru cció n 
europea. Sin embargo, no tanto porque Europa sea un 
modelo, sino porque Europa puede presentar un ob­
jeto de estudio que permita ve r cómo en un ámbito 
muy diferente s de la ciencia, de la economía, de la 
cu ltura, así como en todos los sectores del de rec ho, 
distintas culturas, muy antiguas, han sido capaces , no 
sólo de cooperar sino de ceder tamb ién parte de su 
soberanía en aras de un proyecto común . 

Este instituto tiene que comenzar con buen pie y 
por esa razón la Comisión de las Comunidades Euro­
peas ha decidido asignar becas a los estudiantes inte­
resados en los distintos aspectos de la construcción 
europea, pero en realidad nuestra ambición rebasa 
ampliamente ese marc o. Pensamos que en el marco 
de ese instituto deben intensifi carse los intercambi os 
de profesores , de estudiantes; deben organizarse se­
minarios que permitan estudiar los distintos meca ­
nismos , los éxitos, pero también los fracasos de la 
construcción europea , así como también , desde lue­
go, los procesos de cooperación y de integraci ón en 
América Latina . Tenem os que aprender unos de otros. 

Deseamos que el mejor concepto en materia uni ­
versitaria sea el de intercambio , entre profesores, 
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entre profesores y estudiantes , y también entre estu­
diantes ; inter cam bio que permita me jorar la compren­
sión de unos y otros, y que a ambos lados del océano 
se mejore la cooperación entre los pueblos y pueda 
así construirse un orden mundial más eficaz y más 
justo. Es el deseo que yo pronuncio aquí, dando de 
nuevo , para acabar, las felicitaciones al señor Presiden­
te de El Colegio de México por la creación de este 
instituto. Muchas gracias. 



ACTIVIDADES DE 
EL COLEGIO DE MÉXICO 

CONFERENCIAS 

T a Cátedra Jaime Torres Bodet del 
~entro de Estudios Lingüísticos 
y Literarios organizó, el día 7 de 
enero, la conferencia ''El origen as­
turleonés de algunos fenómenos 
lingüísticos andaluces y ame rica­
nos " a cargo del profesor Ralph 
Penny, jefe del Departamento de 
Lingüística Hispánic a en el Queen 
Mary and Westfield Co llege de la 
Universidad de Londres, donde rea­
liza estudios sobre los dialectos ru­
rales del norte de España, tema de 
su especialidad. 

El 13 de enero, el Centro de Estu­
dios In ternacional es organizó la 
conferencia "La desconcentración 
en el proceso de modernización 
económica de México: el caso de la 
S~cretaría de Comercio y Fome nt o 
Industrial " dictada por el licenc iad o 
Antonio Gómez Mandujano , d irec­
tor de la Coordinación de Programas 
de la Dirección General de Delega­
ciones Federales de la Secretaría de 
Comercio y Fomento Industrial. 

El Centro de Estudios de Asia y Áfri­
ca llevó a cabo la confe renc ia titula­
da "The w rit er as a po lit ical cr itic: 
Naguib Mahfu z", impartida po r e l 
doctor Menahcm Milson , doct ora­
do en literatur a por la Universidad 
de Harvard. El do ctor Milson pert e­
ne ce al cuerpo acad émico de la Fa­
cultad de Humanidad es de l:t Uni­
versidad de Harvard y de la Facultad 
de Humanidad es de la Universidad 
Hebrea de Jerusal én des de 1963, 
donde dicta la cátedra en literatu ra 
árabe. Entre sus publ icaci on es re ­
cientes sobresalen: On the Other 
Shore : A Selection of Mode rn Egyp­
tian Shor t Stori es (selec ción y tra­
ducción al hebr eo de M. Milson y S. 
Moreh) , Jerus alén , l 980, y Naguib 
Mahfu z: The Novelis t Phi losopher 
of El Cairo (en prensa). La co nfe­
rencia se llevó a cabo el día l 7 de 
febrero. 

El do ctor Thomas Skidm ore fue in­
vit ado por el Cen tro de Estud ios 
Internaci onal es para dictar la confe­
rencia "Los medi os de comun ica­
ción y la transición a la democracia 
en América Latina" . 

El doctor Skidmore es d irector 
del Centro de Estudio s Latinoa meri­
canos de la Un iversidad de Brown. 
El acto ruvo lugar el día 18 de tebr cro. 
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El Centro de Estudios bconómt -vs 
y el Centro de Estudios Internack 
nales invitaron al doctor Nigel Ha­
rris a impartir la conferencia "Los 
nuevos parad igmas Ln el desarrollo 
económico y el papel dt las ciuda­
des en u na econom ía mundial abier­
ta ". La conferencia se llevó a cabo 
el día 18 de febrero. 

El Ce ntr o de Estudios Lingüísticos y 
Literar ios invitó al profesor Rogclio 
Rodrígu ez Coro nel para dictar la 
conf erencia "Proyecto social y no­
vela en América Latina". 

Doctorado en literatura cubana 
por la Facultad de Artes de la Uni­
versidad de La Habana, el profesor 
Rodr ígu ez Coronel es director del 
Departamento de Estudios de Lite­
ratura de esa misma Facultad. Entre 
los artículos que ha publicado des­
taca n aqu e llos sobre Lezama I ima, 
Severo Sarduy ,J osé María Arguedas 
y Alejo Carp en tier. Es autor de, en­
tre otros libros, Estructura y reali­
dad en "Los ríos profundos", 
Univers idad de La Habana, 197 4; La 
novela de la revolución y otros 
temas, Letras cubanas, 1983 y com­
pilador de La novela de la Revolu­
ción Mexicana; recopilación de 
texto s, Casa de las Américas, 1975. 
La conferencia tuvo lugar el día 26 
de febr ero . 
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El Colegio de México organizó la 
conferencia "Situación urbana y ru­
ral de México" para los integrantes 
del Colegio Interamericano de De­
fensa (CID) con sede en Washing­
ton , D. C. 

La conferencia que tuvo lugar el 
día 2 de marzo, estuvo a cargo de 
los profesores Gustavo Cabrera, di­
rector del Centro de Estudios De­
mográficos y de Desarrollo Urbano, 
y Manuel Ordorica, coordinador 
académico del mismo Centro. 

El Cen tro de Estudios Internaciona­
les ofreció la conferencia "The Clin­
ton Program and the US Congress", 
sustentada por el doctor David R. 
Mayhew, profesor "Sterling " de la 
Universidad de Yale. La co nferencia 
se llevó a cabo el día 16 de marzo . 

El Cen tro de Estudios Lingüísticos y 
Literarios organizó la conferencia 
sobre arqueología lingüística "Re­
construcc ión de las categorías gra­
maticales en las lenguas ibéricas 
prerromanas", el día 25 de marzo, 
impartida por el profesor Jürgen 
Untermann, investigador del Insti­
tuto de Lingüística Comparativa de 
la Un iversidad de Colonia, Alema ­
nia. Untermann es autor de Monu­
mentos Linguarum Hispanica­
rum (1975-1990); de entre sus 
artícu los podemos destacar, "La 
gramática de los plomos ibéricos 
(Actas del IV coloquio sobre len­
guas y culturas paleohispánicas, 
1987) y "La lengua Ibérica" (Curso 
de Historia y Cultura Clanecíana, 
1984) . 

El Centro de Estudios de Asia y Áfri­
ca junto con la Secretaría de Rela­
ciones Exteriores ofrecieron la con­
ferencia "Redefinición del multila­
teralismo frente a la nueva agenda 
internacional: África, Asia meridio­
nal y Medio Oriente ", en la que 
participaron Luis Alfonso de Alba , 
Jorge Chen Charpentir, Graciela de 
la Lama y Jorge Alberto Lozoya. La 
conferencia tuvo lugar el día 31 de 
marzo. 

La Cátedra Jaim e Torres Bodet del 
Centro de Estudios Lingüísticos y 
Literarios ofrec ió una serie de con­
ferencias sobre "Análisis del discur­
so" , que sustentaron los profesores 
Teun Van Dijk, Luisa Puig, Teresa 
Carbó y Nahs Sattelle . Las conferen­
cias se impartieron los días 23 , 24 y 
25 de abril. 

Organizada por el Centro de Estu­
dios de Asia y África y la Secretaría 
de Relaciones Exteriores, los profe­
sores Héctor Cuadra (Universidad 
Nacional Autónoma de México) , 
Juan Manuel Gómez Robledo (Se­
cretaría de Relaciones Exteriores), 
Yarisse Zoctizoum y Diego Cardona 
(ambos de El Colegio de México) 
ofrecieron la conferencia "El huma­
nitarismo y derecho de injerencia 
en las relaciones internacionales: 
los casos de África, Asia meridional 
y Medio Oriente", el día 28 de abril. 
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DIÁLOGO 

Tomás Segovia, quien fue profe­
sor-investigador del Cen tro de 

Estudios Lingüísticos y Literario s de 
El Colegio de México, de 1970 a 
1985 , fue invitado por el CELL a un 
diálogo acerca de su trabajo litera­
rio . Tomás Segov ia , reconoc ido 
poeta, ha incurs ionado en otros 
campos de la creación litera ria co­
mo la crítica y la ensayística. El Fon­
do de Cultura Económica se ha en ­
cargado de recoger su obra poé tica 
en el volumen Poesía, 1943-1976. 
En lo que toca a su trabajo ensay ís­
tico, corresponde a la Universida d 
Autónoma Metropolitana reco pilar­
lo y publicarlo en tres volúmene s. 
La obra Poética y profética, coe di­
tada por El Colegio de México y el 
Fondo de Cultura Eco nómica , . es 
ejemplo de su ejercicio crítico en 
las letras. El diálogo se realizó el día 
8 de enero. 

SEMINARIOS 

El Centro de Estudios Internacio­
nales , en colaboración con la 

División de Estudios Internaciona­
les del Centro de Inv estigaci ón y 
Docencia Económ icas, realizó el se­
minario "El gobierno de Clinton: 
¿hacia una nueva política de los Es­
tados Unidos?". Participaron en es­
te seminario George Edwards III 
(Universidad de Texas, A&M); Wal­
ter D. Burnham (Universidad de Te­
xas, Austin) y Joseph Grieco (Uni­
versidad de Duke) . El seminario se 
llevó a cabo los días 12 y 13 de 
ene ro , en las instalaciones de las 
dos instituciones organizadoras. 

El segundo seminario de este bi­
mestre, realizado el día 1 7 de febre­
ro, fue organizado por el Centro de 
Estudios de Asia y África, bajo el 
título "Seminario de Budismo". 



Luis Donaldo Colosio, Mario Ojeda y Adalberto García Rocha a la derecha 

Manuel Carnacho, Mario Ojeda y Néstor Duch a la derecha 

La Secretaria de Desarrollo Social y 
El Colegio de México fueron los 
organizadores del seminario "El pa­
pel de los incentivos ec onómicos 
en el control de la contaminación 
y en el manejo de los recursos natu­
rales ", que contó con la participa­
ción de Luis Donaldo Colosio Mu­
rrieta (sec retario de Desarrollo 
Social) , Roger C. Dower (del Insti ­
tuto de Recursos Globales),Jochen 
Jesinhgaus (del Instituto Wupper­
tal), Alma Rosa Moreno (directora 

general de Política de Ingresos de la 
Secretaría de Hacienda y Crédito 
Público), Timocy Swanson (de la 
Universidad de Cambridge) , Julia 
Carabias ( de la Facultad de Ciencias 
de la Universidad Nacional Autóno­
ma de México), Carlos Hurtado (de 
la Secretaría de Desarrollo Social), 
Mario Ojeda Gómez (presidente de 
El Colegio de México) y Víctor L. 
Urquidi (de El Colegio de México). 
El seminario tuvo lugar el día 3 de 
marzo. 
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El día 29 de marzo se realizó el 
seminario "Instrumento s p ara la in­
formación sobre medio am biente". 
Organizado por el Prog rama de Es­
tudios Avanzados en Desarr ollo Sus­
tentable y Medio Ambiente (LEAD 

México) del Centro de Estudio s De­
mográficos y de Desarrollo Urb ano, 
el seminario fue inaug urado po r Ma­
nuel Cam acho Solís , jefe del Depar­
tamento del Distrito Fede ral y pre ­
sidente del Consejo Nacion al Direc­
tivo del Programa de Estudi os Avan­
zados en Desarrollo Sus tent able y 
Medio Ambiente; se co ntó con la 
participación de Carlos M. Jarque, 
presidente del INEGI. Juan Pablo de 
Laiglesi , embajador de Esp aña, Ma­
rio Ojeda Gómez , pr es idente de El 
Colegio de México, Rubén Puentes, 
director académico de LEAD, Sergio 
Estrada Orihuela, director general 
de Planeación Ecoló gica PE/Sede­
sol , Arsenio Rodríguez, director del 
PNUMA-ORPALC, y Fernand o Tudela, 
profesor de El Colegio de México . 

La Sociedad Mexicana de Dem ogra­
fía, A. C., y la Fundación John D. and 
Catherine T. McArthur fueron los 
responsab les del semina rio "Veinte 
años de planificación familiar en 
México: avances y perspe ctivas", 
que contó con la participación del 
doctor José Gómez de León , presi ­
dent e de la Somede, el do ctor Jaime 
Sepúlveda, subsecretari o de Salud, 
el doctor Arturo Zárate, director ge­
neral de Planificación Familiar de la 
Secretaria de Salud, la doctora Gra­
ciela Duce, representante del Fon­
do de Población de Naciones Uni­
das, y de Susana Lemer , Gustavo 
Cabrera, Rodolfo Tuirán y Mario 
Ojeda , todos ellos miembros de El 
Colegio de México. El seminario se 
llevó a cabo el día 20 de abril. 

El "Seminario conjunto México-Su­
deste Asiático", realizad o los días 
26, 27 y 29 de abril, estuvo a cargo 
del Centro de Estudios de Asia y 
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África . En él participaron Hadi 
Soaeastro ( executive director Cen­
tre for Strategic and Studies J akarta, 
Indonesia), Elena Sandoval (subdi­
rectora de Investigación Macroeco­
nómica de Nafinsa), Chia Siow Yue 
(delDepartmentofEconomicsand 
Statistics Nacional University ofSin­
gapore), Miguel Marón (director de 
Estudios Económicos de Canacin­
tra), Alejandro Couttolenc Villar 
(regidor de Hacienda de la ciudad 
de Puebla), Mario Ojeda Gómez 
(presidente de El Colegio de Méxi­
co) , y los profesores Antonio Yú­
nez-Naude, José Romero, Gustavo 
Vega, Fernando Cortés y Rosa María 
Rubalcava. 

COLOQUIO 

El Programa Interdisciplinario de 
Estudios de la Mujer organizó el 

coloquio "Narradoras mexicanas 
contemporáneas y crítica literaria", 
que reunió a un diverso grupo de 
escritores para dialogar sobre los 
siguientes temas: 1. Filosofía de la 
literatura: palabra de mujer; 2. Pro­
ceso creador y tradición literaria fe­
menina; 3. Publicación y recepción 
literarias; 4. Teoría y crítica literaria 
feminista; 5. Tratamiento de mode­
los discursivos (novela y drama, mi­
tos, biografía y autobiografía, testi­
monio, historia, periodismo); 6. 
Personajes femeninos: subjetividad 
e identidad; 7. Textos y estrategias 
narrativas; 8. Sociedad y vida coti­
diana, y 9. La experiencia creadora. 

El coloquio se llevó a cabo los 
días 20 al 23 de enero. Las memorias 
de este coloquio se publicarán pró­
ximamente. 

MUESTRA 

La embajada de Francia y el Insti­
tuto Francés de América Latina 

(IFAL) y El Colegio de México orga­
nizaron la Primera Muestra del Li-

bro Francés en Ciencias Sociales, 
con el objeto de intensificar los in­
ter cambios académicos en el área 
de lo social entre los investigadores 
de México y Francia, y difundir las 
pqblicaciones que sobre esta mate­
ria se ed itan en Francia. 

La ceremonia de inauguración 
de la muestra tuvo lugar en la Sala 
Alfonso Reyes y contó con la parti­
cipación del agregado cultural de la 
embajada de Francia en México, 
Fram;ois Blin y del coordinador ge­
neral académico de El Colegio de 
México, Raúl Ávila. La ceremonia 
culminó en una mesa redonda titu­
lad a "Las corrientes actuales en 
ciencias sociales (México-Fran­
cia)", en la que intervinieron los 
profesores Ilán Bizberg, Hervé-Pie­
rre Lambert y Francisco Zapata. Ra­
fael Segovia moderó la mesa. 

La muestra que se realizó los días 
9 al 11 de febrero, en la explanada 
de El Colegio de México, forma par­
te del acervo bibliográfico de El Co­
legio, del Instituto Dr. José María 
Luis Mora, del Centro de Investiga­
ciones y Estudios Superiores en An­
tropología Social, de la Universida d 
Nacional Autónoma de México y de 
la Universidad Autónoma Metropo­
litana -Azcapotzalco . 
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PRESENTACIÓN 
DE LIBROS 

El día 18 de feb rero se presentó 
la obr a Reflexiones lingüísticas 

y literarias en dos volúmenes: Lin­
güística, editado por Rebec a Barri­
ga Villanueva y Josefina García Fa­
jardo, y Literatura, ed itado por Ra­
fael Olea Franco y Jame s Valende r. 
Participaron Concepción Com­
pany, del Instituto ·de Inv est igacio ­
nes Filológicas de la Universidad 
Nacional Autónoma de México (IIF­
UNAM); Margit Frenk, coordinadora 
del Centro de Estudios Literarios del 
IIF-UNAM, y Fernando Curiel , tam­
bién del IIF-UNAM. 

El día 11 de febre ro se presentó 
el libro Por amor y coraje. Mujeres 
en movimientos urbanos en la ciu­
dad de México, de Alejandra Masso­
lo. Presentaron el libro María Luisa 
Tarrés, Ángel Mercado y Luis Agui­
lar Villanueva. · 

El día 25 de febrero se presenta­
ron los libros Reestructuración 
económica y subsistencia rura l. El 
maíz y la crisis de los ochenta, de 
Cynthia Hewitt (compiladora), y De 
la milpa a los tortibonos. La res­
tructura ción de la política alimen-



taria en México, de Kirsten Appen­
dini. Comentaron los libros Helio­
doro Díaz Cisneros, ClaraJusidman 
de Bialostozky, Vania Salles y Víctor 
Suárez Carrera. 

El día 23 de marzo el Centro de 
Estudios de Asia y África presentó el 
Anuario Asia Pacífico 1993. La 
presentación estuvo a cargo de los 
señores embajadores Jorge Alberto 
Lozoya y Daniel Dultzin Dubin, el 
doctor Roberto Bloom (Centro de 
Investigación para el Desarrollo), el 
licenciado Antonio Orteg a (Banco 
Nacional de Comercio Exterior), y 
el doctor Gabriel Székely (El Cole­
gio de México). 

El 30 de marzo, el Centro de 
Estudios Lingüísticos y Literario s 
presentó el libro La portentosa vi ­
da de la muerte. de fray Joaquín 
Gómez Bolaños. Blanca López de 
Mariscal estuvo a cargo de la ed i­
ción, la elaboración de notas y la 
introducción. Comentaron la edi­
ción Dolores Bravo (Universidad 
Nacional Autónoma de México), Al­
fonso Mercado, Aurelio Gonzá lez y 
Rebeca Barriga, todos ellos de El 
Colegio de México. Part icip aron, 
además, Luis Astey y BeatriZ Maris­
cal, respon sables de la Biblioteca 
Novohispana, serie a la que perte­
nece este libro. 

VISITA-CONVENIO 

El Centro de Estudios Demográfi ­
cos y de Desarrollo Urbano de 

El Colegio de México y el Gobierno 
del Estado de Nuevo León firmaron 
un convenio el día 27 de enero para 
la elaboración de un Atlas de Mon­
terrey, proyecto a cargo del profe­
sor Gustavc¡, Garza. Durante la firma 
del convenio tomaron la palabra el 
gobernador del estado de Nuevo 
León, señor Sócrates Rizzo, egresa­
do de El Colegio de México, el pro­
fesor Mario Ojeda, presidente de 
esta institución, el coordinador del 

Gustavo Garza, Sócrates Rizzo y Mario Ojeda 

proyecto, y el ingeniero Jos é Anto­
nio Delgado, coordinador de Servi­
cios de Cómputo de El Colegio de 
México. 

EXÁMENES 
PROFESIONALES 

l\ A oisés Jaime Bailón Corres y 
1 l' !.Alejandro Figueroa Valenzue -
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la obtuvieron el grado de doctor en 
ciencias socia les, con especialidad 
en socio logía. El prim ero, defendió 
su tesis: "Pueblos, élites y territorio; 
Oaxaca, formación y reproducción 
de un sistema de dominio regiona l 
en el sur de México" . Figueroa Va­
lenzuela presentó el trab ajo "Identi ­
dad étnica y persistencia cultural. 
Un estudio de la sociedad y la cultu­
ra de los yaquis y de los mayos". 
Ambos exámenes tuvieron lugar el 
día 15 de febrero. 



Manuel Ángel Cast illo, Arali a López, Elena Urrut ia, Rigo berta Mench ú y Mario O jeda 

VISITA 

El día 23 de marzo, el seño r Luis 
Alberto Lacalle, p res ide nte de la 

Repú blica de Uruguay, visitó El Co­
legio para co nversa r con un grupo 
ele profesores de esta institución. 

MESA REDONDA 

El Programa Int erdiscip linar io de 
Estudio s de la Mujer organ izó, el 

día 2 de abril, la mesa redonda "Mu­
jeres en lucha po r la vida, la paz y la 
democ rac ia", que co ntó con la pa r­
ticipación de la señora Rigobe rt a 
Menchú Tum, Pre mio Nobel de la 
Paz, 1992 . 
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NOVEDADES 

Luis Astey V. 
Dramas litúrgicos del 
Occidente medieval 

EL COLEGIO DE MSXICO, CENTRO DE ESTIJDIOS 

UNGO!STICOS Y UTERARIOS/ CONSEJO NACIONAL 

DE CIENCIA YTECNOLOGIA/INSTITIITO 

TECNOLóGICO AUTÓNOMO DE MBCICO 

1992, 682 pp. 

Editados a partir de los manuscri ­
tos en que se conservan y tradu­

cidos directamente de su lengua de 
origen, se recogen aquí 47 dramas 
litúrgicos y tres semi o paralitúrgi­
cos, en su gran mayoría elaborados 
entre los siglos X y XV en algunas 
regiones del oscilante ámbito geo­
gráfico que desde la contención, en 
el sur de Francia, de la expansión 
europea de! Islam y el confinamien­
to de éste al otro lado de los Pirineos 
(732-759) hasta el Concilio de Tren­
to (1545-1563) constituyó el área de 
actividad de la forma roman a del 
cristianismo. Se ha intentado que, 
en la medida de lo posibl e , sin gra­
ves impropiedades, ese conjunto 
represente la configuración del cor­
pus a que unos y otros pertenecen, 
compuest o por más o menos mil 
piezas. 

Para tal propósit o , los textos li­
túrgicos han sido agrupados según 
su temáti ca dominante y sele cc io­
nados de manera que pong an de 
manifiesto las principales variacio­
nes en el tratamiento de cada tema, 
y los grupos temáticos resultantes , 
a su vez, han quedado dispu estos de 
acuerdo con la secuen cia en que el 
año ritual se organizaba dur ante la 
Edad Media . En tanto que los parali­
túrgicos, carentes de situación fija 
dentro de éste, han sido anexados 
como apéndic e, con plena con cien­
cia de que lo que se obti ene por 
medio de esa distribución de run­
gún modo es una historia del fenó­
meno litúrgico-dram ático sino sólo 
una des cripción de su condición 

interna . Los dramas van antecedi­
dos, entonces, por una introduc­
ción que deliberadamente tiende a 
delinear aquélla. 

Romer Cornejo Bustamante 
(compilador) · 
Asia Pacífico 1993 
EL COLEGIO DE MfilO.CO 

1993, 343 pp . 

El, Centro de Estudios de Asia y 
Africa, con más de treinta años 

de experi encia en el estudio de 
Asia, ofrece en Asia Pacifico 1993 
un análisis completo sobre las ten­
dencias más rec ientes en la econo­
mía y la política de China, Corea, 
Hong Kong, Indonesia, Japón, Ma­
lasia, Singapur, Tailandia, Taiwán y 
Vietnam. El análisis de los diversos 
especialistas se comp lementa con 
datos de enorme utilidad sobre la 
estructura política y la economía de 
cada país o región. 

Carlos Brambila Paz 
Expansión urbana en 
Méxi co 

CENTRO DE ESTIJDIOS DEMOGRÁFICOS Y DE 

DESARROLLO URBANO DE EL COLEGIO DE MIDCICO 

1992, 363 pp. 

A partir de 1960 se observa en 
.l"l..M éxico un proceso de expan­
sión urbana que tiende a consolidar 
los subsistemas urbanos del país. 
Esta r.onso lidación implica, por un 
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lado, el crecimiento de sus partes 
funcionales y, por el otro , la cre­
cien te interdependencia de los ele­
mentos que componen el sistema. 
Las partes funcionales del sistema 
urbano nacional son los cen tro de 
enlace, los puertos de com unica­
ción y transporte, los centr os de 
abasto de los nodos producti vos y, 
en general, los apoyos logísticos del 
sistema. La interdependencia de los 
elementos del sistema se refiere a la 
sensitividad de los lugares urb anos 
a cambios en el medio ambiente , 
incluyendo otras ciudades . 

La urbanización reciente de Mé­
xico, resultado de la interacción del 
crec imiento demográfico y del cre­
cimiento económico, tiene su ori­
gen en la geografia de los mercados, 
en la distribución de las rutas de 
transporte y de la fuerza de trabajo, 
así como en el crecimiento dem o­
gráfico de poblaciones urbanas y 
rurales. A diferencia de lo que se 
cree comúnmente, el crecimiento 
de las ciudades nacionales no se 
debe al deterioro agrario ni a un 
interminable éxodo rural, sino que 
es resultado del balance entre la 
condición de vida rural y la condi­
ción de vida urbana. La ciudad de 
México, símbolo inequívoco de la 
idiosincracia nacional, no puede con­
siderarse un fenómeno "anormal" 
de "macrocefalia"; es más bien una 
manifestación territorial de la forma 
de organización social para la pro­
ducción que predomina en México . 
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María Eugenia Zavala de Cosío 
Cambios de fecundidad en 
México y políticas de 
población 

EL COLEGIO DE MÉXICO/FONDO DE CULTURA 

ECONÓMJCA/ ECONO.M!A LATINOAMERICANA 

1992, 326 pp. 

Este libro es el resultado de un 
amplio estudio de la relación 

entre las tendencias de la fecundi­
dad y las políticas demográficas de 
México en el siglo XX. Con base en 
el aná lisis de la comple jidad de di­
cha relación, y en los factores que 
influyen en los fenómenos de po­
blación -derivados de la situación 
económica y social del país-, la 
doctora María Eugenia Zavala de Co­
sí o busca delinear la transición de­
mográfica que ha experimentado la 
sociedad mexicana en la últimas dé­
cadas. Su exposición descriptiva de 
los estados por los que han pasado 
los índices de natalidad -muy altos 
a principios del decenio de 1930, 
luego de la conso lidación del régi­
men surgido de la Revolución, hasta 
los medianamente controlados en 
los decenios de 1970 y 1980- tiene 
el propósito de comprender las mo­
dalidades de los cambios, tratando 
de medir los alcances que han teni­
do los programas de planificación 
familiar y la forma en que han influi­
do las instituciones creadas para di­
fundirlos entre la población. Para 
rea lizar su trabajo, la autora tam-

bién tomó en cuenta otros factores 
relacionados con las políticas de re­
gulación poblacional, tales como 
los movimientos migratorios, el ori­
gen y la historia de los programas 
demográficos nacionales y extran ­
jeros y la integración de los sectores 
de la sociedad al desarrollo. 

Arturo Alvarado Mendoza 
El portesgilismo en 
Tamaulipas. Estudio sobre 
la constitución de la 
autoridad pública en el 
México posrevolucionario 

EL COLEGIO DE MÉXJCO. CENTRO DE ESTUDIOS 

SOC!OLóGICOS 

1992, 392 pp . 

En 1924, Emilio Cándido Portes 
Gil fundó en Tamaulipas el Par­

tido Socialista Fronterizo y conten­
dió para gobernador de ese estado . 
Durante su gobierno (1925-1928), 
constituyó una base de poder socia l 
y una amp lia coalición po lítica , me­
diante alianzas de clase sustentadas 
en organizaciones estatales, una li­
ga campesina, paralela a la creac ión 
de una poderosa burocracia agraria 
y una malograda centra l obrera. 

El autor estudia la organiz ación 
campesina, el liderazgo de Portes 
Gil y la sobrevivencia de los secto­
res antiguamente dominantes en el 
campo . También analiza la forma ­
ción de un poder obrero autónomo 
y eva lúa el desempeño del Partido 
Socialista Fronterizo. 

La coa lición política que se cono­
ció como el portesgilismo se mantu­
vo hasta 1947, cuando el Presidente 
de la República propició la desapa­
rición de poderes en Tamaulipas y 
desmanteló en definitiva el poder 
regional. Las reminiscencias de esta 
estructura desmantelada es el lega­
do del portesgilismo. 

El libro reconstruye las raíces 
que posibilitaron la contribución 
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del portesgilismo al quehacer públi­
co y local nacional. Aporta ideas en 
tres campos del conocimiento de 
los procesos políticos del México 
posrevolucionario . Sobre el poder 
local y regional, sus vínculos , sus 
mediaciones dentro del nuevo or­
den nacional. Sobre el corporativis­
mo y los nuevos partidos, formas de 
mediación y organizaciones moder­
nas. Finalmente, acerca de la auto­
ridad política en la era posrevo­
lucionaria. 

Al estudiar esta historia y a su 
figura este lar, el autor explora el 
surgimiento de un nuevo caudillis ­
mo regional en los años posteriores 
a la revolución armada . Creador, 
testigo y víctima de la historia que 
nos atañe , Portes Gil tu vo una com­
pleja trayectoria nacional. Durante 
su vida pública, recorrió práctica­
mente todos los cargos de repre­
sentación y designación en los 
gobiernos de Tamaulipas y en el 
nacional: diputaciones, secretarías, 
hasta la presidencia provisional de 
México. Participó en la creación de 
organizaciones que configuraron el 
nuevo corporativismo mexicano. 
Fue uno de los políticos más gobier ­
nistas de la nueva era y, paradójica­
mente, terminó enajenado por ese 
poder creado con su vigorosa co­
laboración , que lo relegó como fac­
tor político nacional: el presiden­
cialismo . 



Ario Garza Mercado 
Obras de consulta para 
estudiantes de ciencias 
sociales y humanidades 

EL COLEGIO DE MEJOCO/B!BUOTECA DANIEL 

costo v1u.EGA S 

1992, 289 pp . 

Este libro introduce a obras de 
consulta útiles para el estudio 

de la admini stración pública, cien­
cia política , demografía, des arrollo 
regional y urbano, economía, histo­
ria, lingüística, literatura , relaciones 
internacionales , sociología y, en ge-, 
neral , ciencias sociales y humanida ­
des . Cubr e enciclopedias, dicciona­
rios, directorios, anuarios, estadís­
ticas, atlas, cronologías, bibliogra­
fías y resúmenes para estudios gene­
rales o especializados en asuntos 
mexicanos y en general latinoame ­
ricanos. Se dirige a estudiantes, pro­
fesores e investigadores , lo mismo 
que a bibliot ecarios en funciones de 
consulta y de selección y adquisi ­
ción de materiales. 

El autor es licenciado en derecho 
por la Universidad de Nuevo León y 
maestro en biblioteconomía por la 
Universidad de Texas. Cap.tribuye a 
la selección de obras de consulta 
para estudios latinoamericanos en 
la Biblioteca Daniel Cosío Villegas 
de El Colegio de México. También 
es autor de Enseñanza biblioteco­
lógica, ANUIES, 1974; Función y for­
ma de la biblioteca universitaria, 

2a. ed., El Colegio de México , 1984 ; 
y Manual de técnicas de investiga ­
ción para estudiantes de ciencias 
sociales, 4a. ed., El Colegio de Mé­
xico, 1988. 

Alfonso Rangel Guerra 
Las ideas literarias de 
Alfonso Reyes 

EL COLEGIO DE ML\'.JCO/C ENTRO DE ESTUDIO S 

LINGü!STICO S Y LITERARJOS 

la. rcimp .. 1993, 343 pp. 

Un análisis de la obr a de Alfonso 
Reyes deja ver, desde los tex­

tos juveniles, numerosos testimo­
nios del interés que siempre tuvo 
por los problemas de la creación 
poética , el lenguaje y la naturaleza 
de la literatura. Esta preocupación 
por el fenómeno literario impulsa 
algunos de sus en sayos , si bien todo 
esto se encuentr a disp erso , y en 
ocasiones oculto , entre los temas y 
asuntos desarrollados en diversos 
estudios y trab ajos. Por otra parte, 
hay un momento en la vida de Al­
fonso Reyes en el que se plantea 
con toda claridad la preocupación 
por escribir una obra sistemática y 
de gran aliento , a fin de superar la 
creación de páginas dispersas surgi­
das del cotidiano fluir de la vida. 
Esta preocupación por aplicarse a 
una _obra mayor, así como el interés 
permanente por el análisis de la 
creación literaria , confluyen de mo-
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do natural una vez que el esc rito r se 
instala en su casa bibli oteca de la 
ciudad de México , con todos sus 
libros y sin otra tare a fun damental 
que el cumplimient o de su voca­
ción. Las conferencia s de la Univer ­
sidad Michoacana contri bu yeron 
también a ofrecerl e la ocasión de 
emprender un trabaj o siste mático , 
y nada más afín a esta ci rcu nst ancia 
que el tema recogido bajo la den o­
minación "ciencia de la litera tura" . 

Todo esto fue sólo el comie nzo 
de una larga tarea en la que se fue­
ron precisando los conc ep tos y las 
ideas de Alfonso Reyes sobre el fe­
nómeno de la creaci ón liter aria, y 
de la que surgió no un libro sistemá ­
tico sino varios , entr e los qu e sobre­
sale por su peculiar conce pción y 
estructura El deslinde. Prolegóme­
nos a la teoría literar ia . 

Alfonso Rangel Gue rra hace aquí 
un minucioso y erudito es tudio de 
la génesis de esta obra, relacion án­
dola con las diversas estaci ones ma­
yores de la producción de Reyes y 
descubriendo a cada mome nto las 
profundas imbricacion es ent re vida 
y escritura del gran aut or reg iom on­
tano. 

Alejandra Massolo 
Por amor y coraje. Mujeres 
en movimientos urba n os d e 
la ciudad de México 

EL COLEGIO DE MÉXI CO/PROGRAMA 

lm-ERD ISC!PUNARIO DE ESTUDIO S DE LA MUJER 

1992 , 4 18 pp . 

Desde sus nacimiento s co ntem­
poráneos, las luchas inq uilina­

rias y los movimientos sociales ur­
banos laten, por dentro , al ritmo e 
impulso del corazón de las mujeres . 
Este libro tiene su origen y razón de 
ser en corazones femeninos que ha­
blan dando a conocer movimi en tos 
populares urbanos emerge nte s du­
rante la década de los set ent a en la 
ciudad de México. Com o numer o-
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sas ciudades del continente ameri­
cano y de Europa, la ciudad de Mé­
xico fue escenario de manifestacio­
nes de c·onflictos, protestas y 

reivindicaciones, protagonizadas 
por desconcertantes nuevos acto­
res sociales que cuestionaban las 
políticas e intervenciones del Esta­
do mexicano. 

La primera parte del libro hace 
referencia a casos de movimientos 
urbanos y discusiones teóricas en 
diversas ciudades, y trata aspectos 
de la perspectiva y metodología fe­
minista, así como del enfoque bio­
gráfico y uso de la historia de vida 
en las ciencias sociales. La segunda 
parte contiene las memorias feme­
ninas que reconstruyen memorias 
colectivas de luchas y organizacio­
nes en dos matrices territoriales de 
vida urbana de las clases populares: 
el asentamiento periférico irregular 
y el antiguo barrio en el centro. Son 
memorias del pedregal, del campa­
mento y la vecindad , precedidas 
por sus respectivas contextualiza­
ciones. La tercera incluye observa­
ciones , hipótesis, interpretaciones 
y reflexiones finales. 

Aurelio González 
(coordinador) 
Bibliografía descriptiva de 
la poesía tradicional y 
popular de México 

EL COLEGIO DE MÉXlCO 

1993, 580 pp . 

Una bibliografía básica en la cual 
se intenta rebasar el concepto 

tradicional de "entrada" (esto es, 
autor, título , editorial, lugar, año, 
número de páginas y algún dato 
más) y proporcionar al investigador 
una serie de datos interrelaciona­
dos en el conjunto de la obra que se 
consideran de indudable utilidad 
para la investigación en general; co­
mo, por ejemplo, otras ediciones, 
localización de la obra en bibliote­
cas de la ciudad de México , lugares 

a los que se refiere , lenguas que 
trala , síntesis de conLenido, textos 
transcritos (divididos por géneros), 
Lranscripciones musicales, instru­
menLos, apéndices bibliográficos, 
fiestas y danzas. Esto le permite al_ 
investigador que ya conoce la obra 
tener una serie de datos a la mano, 
que fácilmenle puede seleccionar 
para que le sean de utilidad en una 
investigación determinada; y al que 
no la conoce , manejar fácilmente 
una amplia gama de información 
básica con indicación sobre el posi­
ble uso que puede tener para él 
respecto a un tema específico. 

Rodolfo Lacy ( compilador) 
La calidad del aire en el 
valle de México 

EL COLEGIO DE MÉXJCO/C ENTRO DE ESTUDIOS 

DEMOGRÁFICOS Y DE DESARROLLO URBANO 

1993, 88 pp . 

El libro recoge una serie de traba­
jos relacionados con el proble­

ma del deterioro de la calidad del 
aire en el valle de México. Diversas 
son las vertientes que este proble­
ma encuentra dentro del libro: par­
te de la revisión de la calidad del aire 
en la Zona Metropolitana de la Ciu­
dad de México; se analizan los efec­
tos de la contaminación en la salud, 
los determinantes del problema de 
la contaminación atmosférica y las 
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estrategias para el control de la ca­
lidad del aire, para Lerminar con el 
estudio del programa de sustitución 
por gas del transporte público con­
cesionado y el programa de control 
de emisiones en la industria. Cola­
boran en este libro Sergio Sánchez , 
Marcha Barbiaux , Colecte Mouche­
ron, Efraín Gardea, María Elena To­
rres , Héctor Hernández y Héctor 
Campos. 

Catálogo de Publicaciones 
1993 

EL COLEGIO DE MÉXJCO/DEPARTAMENTO DE 

PUBUCACIONES 

1993, 144 pp. 

El Colegio de México es una ins­
titución de carácter universita­

rio dedicada a la investigación y a la 
formación académica, principal­
mente a nivel de posgrado, en algu­
nas ramas de las humanidades y de 
las ciencias sociales. Fue fundado 
en 1940 como asociación civil por 
el gobierno federal, el Banco de 
México, la Universidad Nacional 
Autónoma de México, el Fondo de 
Cultura Económica y La Casa de 
España en México. 

El Colegio está organizado en sie­
te centros académicos : de Estudios 
Históricos, de Estudios Lingüísticos 
y Literarios, de Estudios Internacio­
nales, de Estudios Económicos, de 



Estudios Demográficos y de Desa­
rrollo Urbano, de Estudios de Asia y 
África y de Estudios Socio lógicos. 
Además de las investigaciones que 
se realizan en esos centros, existen 
cuatro programas surgidos de nece­
sidades nacionales que requieren 
estudios específicos: Formación de 
Traductores, Diccionario del Espa­
ñol de México, lnterdisciplinario de 
Estud ios de la Mujer, y Ciencia, Tec­
nología y Desarrollo. La Biblioteca 
Daniel Cosío Villegas y la Coordi­
nación de Servicios de Cómputo, 
constituyen los servicios de apoyo 
necesarios para e l buen desempeño 
de actividades de docencia e inves­
tigación. El Departam en to de Publi­
caciones tien e la tarea de publicar 
los resultados de las invest igacione s 
de los profesores-investigadores. 

El presente catálogo contiene in­
formación sobre los trabajos publi­
cados por El Colegio, así como 
publicaciones editadas con otras 
instituciones. La agrupación corres­
ponde a una clasificación temática 
de las publicaciones segú n el centro 
de estudios o programa al que per­
tenecen. 

Manuel Miño Grijalva 
La manufactura colonial. 
La constitución técnica del 
obraje 

EL COLEGIO DE MfiXJCO/ CENTRO DE ESTUDIOS 

HISTÓRICOS/JORNADA S 123 

1993. 2(),i pp . 

Este libro describe y explica el 
funcionamiento de los procesos 

tecnológicos más importantes que 
intervinieron en el proceso produc­
tivo textil de las unidades conoc idas 
como obrajes, durante el periodo 
colonial, en Nueva España y el área 
andina. 

La conformación del espacio de 
la producción, los instrumentos y 
los insumos así como e l co mplejo 
proceso de producción, sirven para 

entender que las limitaciones tec­
nológicas se resolvieron en la con­
traposición de obrajes y tejedores, 
es decir, entre trabajo concentrado 
y trabajo doméstico, clave de los 
cambios que se observaron en la 
producción textil del siglo XVIII . 
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Oralia Rodríguez y María Paz 
Berruecos 
La adquisición del espa ñol 
como lengua mate rna. 
Bibliografía descrip tiva 

El COLEGIO DE ~X!CO 

1993, 188 pp . 

En esta bibliografía se p resen ta 
una descripción de cada uno de 

los trabajos de investiga cion q ue se 
han hecho en el mund o hisp án ico, 
y en algunos otros paíse');, sobr e la 
adquisición del español co mo len­
gua materna. 

Con ella se pretende dar a cono­
cer lo que se sabe sobre este aspecto 
del desarrollo del niño a lingüistas, 
psicólogos infantiles, soci ólogos, 
terapeutas del lenguaje , maestros 
de escuela y, en gen eral , a todos 
aquellos interesados en el lenguaje 
infantil y en el niño de hab la hispa ­
na, en particular. 
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REVISTAS DE 
EL COLEGIO DE MÉXICO 

ESTUDIOS 
ECONÓMICOS 14 

J ULIO-DICIEMBRE DE 1992 

John T Cuddington y Hong Wei, 
"An empirical Analysis or Real Com ­
modity Price Trends: Aggrega tion , 
Model Selection and Implications"; 
Carlos M . Asilis, "Unionization in a 
Dynamic Oligopolistic Model ofln­
ternational Trade"; Sergio Clavija, 
"Stabilization Policies in Latin Ame­
rica : Sorne Lessons for the New De­
cade "; Antonio Yúnez-Naude, "El 
tratado de libre comercio y la agri­
cultura mexicana: un enfoque de 
equilibrio general aplicado"; Raúl 
Aníbal Feliz, "La tasa óptima de 
extracción de un recurso natural 
bajo incertidumbre" . 

ESTUDIOS DE 
ASIA Y ÁFRICA 90 

VOLUMEN XXVIII , NÚMERO 1 

ENERO-ABRIL DE 1993 

Luis González Reimann, "La finali­
dad de la encamación de Visnu co­
mo Krsna de acuerdo con el Bala ­
carita de Bhasa"; Urna Thukral, 
"Birhuli: una canción folklórica del 
norte de la India en la literatura de 
los poetas santos''; Roberto Marín 
Guzmán, "La literatura árabe como 
fuente para la historia social: el caso 
del Kitab al-bukhala' de al-Jahiz"; 
José A. Soto Padrón, "Medicina tra­
dicional africana y otras razones pa-

ra marcar el rostro"; Zhang 
Chengzhi, "Infortunio de la patria y 
fortuna de los poetas: sobre la lite­
ratura china contemporánea", tra­
ducción del chino y notas de Liu 
Chengjun; Pilar Lirola Delgado, · 
"Yúsuf Idrís , un destacado escritor 
egipcio que ha fallecido". 

FORO 
INTERNACIONAL 
130 

VO LUMEN XXXIl, NÚMERO 5 
OCTIJBRE -DICIEMBRE DE 1992 

Jacques Leruez, "El legado del tat­
cherismo en Gran Bretaña" ; An­
drew Hurrell, "Teoría de regíme­
nes internacionales: una perspec ­
tiva europea "; Todd Eisenstadt, 
"Nuevo estilo diplomático: cabil­
deo y relaciones públicas (1986-
1991)"; Francisco Zapata, "Transi­
ción democrática y sindicalismo en 
Chile "; Fernando Escalante Gon­
zalbo, "La moraleja de Cándido. 
Apuntes sobre la historia del indivi­
dualismo ingenuo"; Yemile Mizra­
hi, "La nueva oposición conserva ­
dora en México : la radicalización 
política de los empresarios norte­
ños"; Ernesto Zedillo Ponce de 
León, "La reforma del Estado y las 
nuevas aristas de la democracia en 
Iberoamérica". 
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FORO 
INTERNACIONAL 
131 

VOLUMEN XXXIII , NÚMERO 1 

ENERO-MARZO DE 1993 

José Luis Méndez, "Introducción "; 
María del Carmen Pardo, "La ad­
ministración pública en México: su 
desarrollo como disciplina"; Fran­
cisco Gil Villegas , "Los fundamen­
tos políticos de la teoría de la admi­
nistración pública"; B. Guy Peters , 
"Política pública y buroc racia "; Pe­
ter de Leon , "Tendencias de la in­
vestigación en las ciencias de las 
políticas: evolución y factore s de­
terminantes" ;José Luis Méndez M. , 
"La política pública como variable 
dependiente: hacia un análisis más 
integral de las políticas públicas "; 
Rogelio Hernández Rodríguez , "La 
administración al servicio de la po­
lítica: la Secretaría de Programación 
y Presupuesto". 

HISTORIA 
MEXICANA 166 

VOLUME N XLII, NÚMERO 2 

OCfUBRE-DICIEMBRE DE 1992 

México e Hispanoamérica. Una re­
flexión historiográfica en el Quinto 
Centenario I. John Tutino, "Histo­
rias del México agrario"; Manuel 
Miño Grijalva, "Estructura econó­
mica y crecimiento: la historiografía 



ecónomica colonial mexicana"; 
Herbert S. Klein , "Historia fiscal co­
lonial: resultados y perspectivas"; 
Guillermo Mira Delli-Sotti e Igna­
cio González Casasnovas , "Refle­
xiones y sugerencias a propósit o de 
la minería colonial" : Solange A/be­
rro, "La historia de las mentalida­
des: trayectoria y perspectivas "; Pi­
lar Gonzalbo Aizpuru, "Hacia una 
historia de la vida privada en la Nue­
va España "; Silvia Marina Arrom , 
"Historia de la mujer y de la familia 
latinoamericanas "; Magnüs Mor ­
ner , "Historia social hispanoameri­
cana de los siglos XVIII y XIX: algunas 
reflexiones en torno a la historiogra­
fía reciente "; Florencia E. Mallan, 
"Entre la utopía y la marginalidad: 
comunidades indígenas y culturas 
políticas en México y los Andes , 
1780-1990 "; Brígida von Mentz, 
"La desigualdad social en México. 
Revisión bibliográfica y propuesta 
de una visión global ". 

BOLETÍNDE 
FUENTES PARA 
LA HISTORIA 
ECONÓMICA 
DEMÉXICOS 

CENTRO DE ESTUDIO S HISTÓRICOS 

SEPTIEMBRE-DICIEMBRE D E 1992 

Juan Ignacio Barra gán, "El Archi­
vo Juan F. Brittingham: fuente para 
la histori a industrial y bancaria de 
México "; Leticia Gamboa Ojeda , 
"El Fondo del Centro Indu strial Me­
xicano (1912-1936) "; Coralia Gu­
tiérrez Álvarez , "Fuentes para la 
investigación sobre empresas y em­
presarios en el Archivo de Notarías 
de Puebla"; Ernesto Godoy Dárda­
no, "Los Annual reports de la Me­
xican Light and Power Company y 
el estudio de la tecnología eléctrica 

en el porfiriato "; Gloria Tirado Vi­
llegas, "El Museo Nacional de los 
Ferrocarriles Mexicanos. Fuentes 
para el estudio de los ferrocarriles"; 
Mario A. Trujillo Eolio, "Los archi­
vos de la Benson Latin American 
Collection: fuent es para la historia 
de los empres arios y bancos en Mé­
xico , siglo XIX " . Entrevista con Ma­
rio Cerutti . 

ESTUDIOS .,, 
DEMOGRAFICOS 
Y URBANOS 20-21 

VOLUME N 7 , NÚMEROS 2 Y 3 
MAYO -DICIEMBRE DE 1992 

Alfredo L. Fort, "Fecundidad y com­
portamiento reproductivo en la sie­
rra y la selva del Perú "; Leticia Suá­
rez López, "Trayectorias laborales y 
reproductiv as: una comparación 
entre México y España"; Fátima 
juárez , "Intervención de las institu­
ciones en la reducción de la fecun­
didad y la mortalidad infantil " ; 
Eduardo E. Arriaga, "Compara­
ción de la mortalidad en las Améri-
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cas "; Carolina Marlí n ez Salgado, 
"Recursos sociodem ográfi cos y da­
ños a la salud en unida de s domésti ­
cas campesinas del Estado de Méx i­
co "; Sonia Isabel Cata sús C., "La 
nupcialidad durante la déca da de 
los ochenta en Cuba "; María Elena 
Benítez Pérez , "La fam ilia cub ana: 
principales rasgos sociodem ográfi­
cos que han caracteri zado su desa ­
rrollo y dinámica "; Reb eca Won g y 
Ruth E. Levine , "Estru ctura de l ho­
gar como respue sta a los aju stes 
económicos : evidencia del Méxi co 
urbano de los ochenta "; María Co­
leta Oliveira, "Condici ón femenina 
y alternativas de organi zación do­
méstica: las mujeres sin pare ja en 
Sao Paulo "; Ivonne Szas z P. , "Tra ­
bajadoras inmigrantes en Santiago 
de Chile en los años och enta "; Luis 
A. Velázquezyjesús A rroy o A. , "La 
transición de los patron es migrato­
rios y las ciudades medias "; Reina 
Corona y Rodolfo Luq ue, "Cam ­
bios recientes en los patr ones mi­
gratorios a la Zona Metro po litana de 
la Ciudad de México ('ZMCM)";Jo sé 
Marcos Pinto da Cunha , "Caracte­
rísticas de la movilidad intrame tro­
politana en el estado de Sao Paulo , 
Brasil , 1970-1980 "; Raúl Hern án ­
dez C., "El envejecimient o de lap o­
blación en Cuba ". 
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VOLUMEN XLII, NÚMERO 3 
ENERO-MARZO DE 1993 

México e Hispanoamérica. Una re­
flexión historiográfica en el Quinto 
Centenario II. Jaime E. Rodríguez 
O., "La independencia de la Améri ­
ca española: una reinterpretación"; 
Josefina Zoraida Vázquez, "Un 
viejo tema: el federalismo y el cen­
tralismo"; Roberto Cortés Conde, 
"El crecimiento de las economías 
latinoamericanas, 1880-1930"; 
Stephen H. Haber, "La industrializa­
c_ión de México: historiografía y aoá­
lisis "; jacqueline Covo, "La prensa 
en la historiografía mexicana: pro­
blemas y perspectivas"; Jean Me­
yer, "Una historia política de la reli­
gión en el México contempo­
ráne o" ; Tulio Halperin Donghi, 
"Hispanoamérica en el espejo . (Re­
flexiones hispanoamericanas sobre 
Hispanoamérica, de Simón Bolívar 
a Hernando de Soto) "; Enrique 
Tandeter, "El periodo colonia l en la 
historiografía argentina reciente ". 

ESTUDIOS 
SOCIOLÓGICOS 31 

VOLUMEN XI 

ENERO-ABRIL DE 1993 

Nelson Mine/lo, "Presentación"; 
Orlandina de Oliveira y Bryan Ro­
berts, "La informalidad urbana en 
años de expansión, cr isis y restruc­
turación económica "; Fernando 
Cortés y Rosa María Rubalcava, 
"Algunas determinantes de la inser­
ción laboral en la industria maquila­
dora de exporcación de Matamo ­
ros"; Luis A. Várguez Pasos , 
"Cultura obrera en crisis: el caso de 
los cordeleros de Yucatán";Jaime 
Osorio, "La democracia ordenada 
(análisis crítico de la nueva sociolo­
gía del cono sur latinoamericano)"; 
Jean Bunel, "Sindicalismo, demo­
cracia y desarro llo "; Víctor Zúñiga, 
"Promover el arte en una ciudad del 
norte de México (los proyectos ar­
tísticos en Monterrey , 1940-1960) "; 
Vicente Sánchez Munguía, "Mata­
moros -sur de Texas : el tránsito de 
los migrantes de América Central 
por la frontera México-Estados Uni­
dos "; Miguel A. González Quiroga , 
"La puerta de México: los comer­
ciantes texanos y el noreste me xica-

51 

no, 1850-1880"; Alejandro Cer­
vantes Carson, "Entretejiend o 
consensos: reflexiones sobre la di­
mensión soc ial de la identidad de 
género de la mujer"; entrevistas con 
Rodolfo Stavenhagen,José Luis Rey­
na y Claudio Stern. 

ESTUDIOS 
ECONÓMICOS 15 

VOLUMEN 8, NÚMERO 1 

ENERO-JUNIO DE 1993 

William A. Brock, "Pathways to 
Randomness in the Economy : 
Emergent Non linearity and Chaos 
in Economics artd Finance "; Sérgio 
Ribeiro da Costa Werlang, ''Effccts 
of Growth on Relativc Pricc:s in a 
Two-Good N-Country Modcl" ; 
Fausto Hernández Trillo , "Creci­
miento y liberalización económica: 
un análisis de series de tiempo para 
México"; Pablo J. Sanguinetti, 
"The Poli tics of Intergovernmental 
Transfers and Local Government 
Deficits: Theory and Evidence" ;José 
Roberto López, "Market Efficiency, 
Purchasing Power Parity and Coin­
tegration in Central American Black 
Foreign Exchange Markets ". 



COLONIAL LATIN 
AMERICAN HISTORICAL 

REVIEW - CLAHR 

Enfasis: EPOCA COLONIAL EN AMERICA 
LUSO-HISPANA 

SOLICITAMOS SU PARTICIPACION CON 
Estudios originales Max . 25-30 pp. con notas de pie de página en 

disco de computadora si es posible WordPerfect 6.0 
IBM compatible en inglés o español 

SUSCRIPCION 
$35 Institución 
$30 Individual 

$25 Estudiante (con firma de miembro de facultad) 
$8 Un ejemplar 

Agrege $5 para franqueo fuera de EUA, CAN, MEX 

PARA INFORMACION ESCRIBA A: 
Dr. Joseph P. Sánchez, Editor 

COLONIAL LATIN AMERICAN 
HISTORICAL REVIEW (CLAHR) 
Spanish Colonial Research Center 

Zimmerman Library , University of New Mexico 
Albuquerque, NM 87131 USA 

(505) 766-8743/ Fax (505) 277-4603 



DIRECTOR: 
SUBDIRECTOR: 

REDACTOR JEFE: 

PRIMERA PARTE 
DEL INGENIOS O 

:Hidalgo don QJJ.ixote de 
la Mancha. 

C,p1tu!o primero. ~ !l'ltf4 de /Acondido11, 
J r:aracio Je/ f11mofo hidalgo don 0Jixo1e 
at /11 M,mcb11. 

N 'V n lug.ar dch Miclu,de cuyo 
nombre no quiero ,cordume, no 
ha mucho tiempo que viuia vn hi­
dalgo de los de lanp en aíhllero, 
adarga intigua~roz.in flaco,..y gal­
go corredot. V na olla de .dgo 
masvaca que carnero,fa.lpicon las 
mu noches,duelos, y q uebranros 
los·Sab~dos, lanteja5los Viernes, 

algun p~omino de añadidura los Domingos, coníu­
mi:in las tres panes de fu hnienda • El {efio <3elli con• 
cluian ,fayo devcunc,calfU de velludo para las fiefbs, 
con (us pantuflos de lo mifmo,y los dias de entre fe mana 
fe honu.uuon fu vcllori de lo mas fino, Tenia en fu caía 

/ ?~ 

~~~ -

Félix Grande 
Bias Matamoro 
Juan Malpartida 

~AZON DE LA FAUR.lC A 
Alcgodci , y aplicacioa de j ¡ 

f¿bula. 

li 
A Sido el Lucimiento de los ARCOS 
TRIVMPHALES cfi ... idos en obíe­
quio de los Sciíorcs Virreyes, que bi 
c:nuado i GovcrnH ene Nobiliílimo 
Reyno. Dcfvclo de las mu bien c_or, 
1adasr>lumas de {uslucidos lngemos : 
porquc:.fcgun Pluurco,Pr.tcl•_,•g</1• 

fr.t,l11ri1 inJit'"' 11•1ior,il,1,1s. Segun lo qua! la m¡¡¡ clb· 
va ba(bnccmen1c cícu(ada de tan Jlco Aífompco, y cm 
dclig1ul a mi iníu/icienci, ,' quaodo el miímo Cicer on 
Padre de las Eloqucncias u:mia uoco la ccofura de J~s 
Lc~orcs, que juzga va todos los eimemos en dios pch~ 
groíos,buícrndo la mediocrid.ad: ~..; fari•i,.1,11 "" Jo, 
ª'•"" ,.,.a; ''!••t:•Íttri ,,.;. wih'1 /r,uJigj¡1; 11/trri ''"' 
far1••, pJ,,. I,~. •••it .,, iffi-~ Cau(u q11c me hu vieran 
mo1ivado i ckuf¡rme de tanto empeño, á,no a ver in-
1c:rvc:nido inúnuacioo, que mi·rendimic1úo.-venc:ra con 
íuc:r~a de mandato; o mandato que ,ino.con-alagos de 
iníinuacion. GunJndo el Venerable: Cabildo de obrar 
a imi1acion dc:Dios con_inn!umc:ncos fl_acos;porq_uc: co­
mo juzga va fu magnificeoc1a corr_a l~-dc:mofir.1c1_~n de 
fo amor,para obíequio de 1anto Princ1pc:,le parec10 que: 
era para pcdit, y confcguir perdones mas :ipca la blao­
duta inculra de voaMugc:r,quc: la. eloc¡uécia de 1rn1u.y 
t.1:l doltu "f,,rnas.[ nduíl d a que vso el Capirá loab en ra~,&?tr 

Precio de suscripción por un año (14 números): España: 7.500 pts. Europa: 90$ (correo 
aéreo: 130$). Iberoamérica: 80$ (aéreo : 140$). USA y el resto del mundo: 90$ (aéreo: 160$). 

Ejemplar suelto: 700 pts. más gastos de eft.vío. 

Pedidos y correspondencia: Administración de Cuadernos Hispanoamericanos 
Instituto de Cooperación Iberoamericana. Agencia Española de Cooperación Internacional. 

Avda. de los Reyes Católicos, 4. 28040 Madrid (España). Teléfono (91) 583 83 96 



CONNECTIONS 
The Organization of American Historians, the European Association far American 

Studies, and others are establishing an international clearinghouse newsletter-­
CONNECT/ONS--for Americanists. In the clearinghouse newsletter individual 
scholars of the American past will post descriptions of their needs, offerings, and 
interests and learn about the needs, offerings, and interests of their peers around 
the world. 

CONNECTIONS will list notices of a wide variety of opportunities: for exchanges 
of housing and teaching responsibilities between scholars; far collaborative research 
projects; far graduate study abroad; far sharing of books, ideas, exhibition materials, 
and course syllabi; far exchanges of positions by public historians, museum 
scholars, archivists, teachers, or others involved with the study of American history 
and culture . 

We invite individuals to send "postings" of their needs and interests far the first 
issue, which is scheduled far the spring of 1994. There is no charge far submitting 
an item to the clearinghouse, but submissions must be límited to 100 words. 

lndividuals posting notices to the clearinghouse must include their names and 
mailing addresses and are encouraged to also include their telephone numbers, fax 
numbers, and/or e-mail addresses. Submissions should be sent to the 
clearinghouse coordinator in Bloomington: 

Michael Schreiner, Clearinghouse Coordinator 
CONNECT/ONS: American History and Culture in an lntemational Perspective 

Organization of American Historians 
112 North Bryan Street 

Bloomington, IN 47408-4199 
Phone: 812-855-8726 Fax: 812-855-0696 

E-mail: mschrein@ucs.indiana.edu 

Examples: 
W A.t"IITED: COLLEAGUE TO SHARE IDEAS: I am a scholar of 20th-ccntury U.S. política! history rescarching.thc status of 
constitutional govcmmcnt in multicultural socictics. I am scarching for ncw ideas to cnrich my work and may want to add a comparativc 
dimension to my study. If anvone is interestcd in bcginning a corwers:ition on t.'tis topic. picase respond to ... 

EXCHANGE HOMES FOR SUMMER 1994: Univcrsity of lowa scholar a.nd family intcrestcd in exchanging homes for thc summcr 
of 1994 with scholar in Eastcm Europc. Out two-bcdroom home is closc to campus, and I may be ablc to arrangc tcmporary líbrary 
privilcges for visitor. Univcrsity collcctions are cspccially good in U.S. 19th-century política!, scctionalism, and thc Civil War as well as 
American litcrature. Your home will nccd to accommodatc my husband and small child. Writc to ... 

WA."IITED: COLLABORATIVE RESEARCH PARTNER: I ama scholar of20th-ccntury U.S. and Atgentinc labor currcndy 
working in Argentina. I wish to idcntify a U.S.-bascd labor historian intcrestcd in working in collaboration on a comparativc study of 
U.S. and Argcntinc labor, with emphasis on hcavy-industry union formation and oral history mcthodology. Rcply to ... 

w A."IITED: RESEARCH MATERIAL: I am a graduatc studcnt at Scoul National Univcrsity studyin& colonial AmericL I want to do 
rescarch in thc Unitcd Statcs at a univcrsity with a strong coUcction in colonial history. I will nccd housing accommodations closc to 

campus and library privilcgcs. Picase respond to . . . 
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